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Manila. — Domingo 26 c’a Agosto de 1888
SuscRiciON.—Sm Manila, un peso al mes. Bn Provincias, 9 rs. fts. 

Anuncms.—Preferentes, A 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuartos.-—Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Num. 196

VAPORES PETROLEO
marca “COMETA.“
Este petróleo ya conocidísimo y muy acreditado en esta® 

Islas por su pureza, duración y seguridad contra explosiones, 
se halla á la venta en todos los almacenes de comestibles de 
Europa de Manila.

Despacho central para las ventas de grandes partidas.

Se alquila Fraguas de varias clases, 
la casa núm. 24 de la calle de Alix acaban de recibir y venden Baria- 
fSampaloc); en la núm. 22 darán ca 12.
razon P;5 ‘ 7. y Ca

Vapor GONZALEZ.
Saldrá para Ilo-

COMPAÑIA TKASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

COllPltt «atMl Di T*D*DOS OE fWIWi.
El vapor-correo

ISLA »E PANAY
JStU s «£ » = “
verpool.

Admite pasage y carga. Comoañía. reciben también carga

El registro se ’ ucs en estos vapores.
Se efectúan seguros ttfc.re ¿„tra-repistro de la Aduana nueva.
Los «l»*?*!" “¿¿“SlSÍr do posoje, desde las seis de la mañana

CSr.SOT.tcd. ^"^s:HdaAlaT::''lTmUa,a„ de los 

escando peo

"‘X’' •"'^rnMlX'^^'lON, plaza de COITI ...

El ííMMM OSSI) UBM.
Ri^irata todos los dias incluso los dias festivos de la siete de la 

mañana á las cinco de la tarde con las nuevas tintas carbon inal-
terables. Precios sin competencia.

sin porcelana desde Ç 1-50Tarietas de visita media docena 
„ la docena 

” y „ media ,,
’’ ” „ la docena
** Americanas media ,,
” ,, la docena
” „ media „
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„ Tocador „ »

2-50
con

sin

con

.. 5 —

.. 4 —
6 —

» 5 — 
„ 8- 
.. 15 —

Fotografía del Globo, Escolta G
Altos de los Catalanes. ph

Frente á la bajada del puente de España, Manila.

Piedras de afilar iní^lesas
Gran baratura y clase superior.
De 9 pulgadas diámetro por i i de grueso. 
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LA GRAN BRETAÑA.
Real, esquina á la de San Juan de Dios.

j. A. Ramos.

Calendario
Y PARTE religiosa.

Agosto, tiono 31 dias.

26
Santo del día.

Domlims-o.—San Ceferino papa y San Vic
tor mártires.

27
Santo de mañana.

Lunbs.—San José de Calazans confesor y 
fundador. —San Licerio ob. cf. y la Trans- 
verberacion de Sta. Teresa de Jesus.

Santo de pasado mañana.
Martbs.—San Agustin ob. cf. dr. fund., pa
tron contra la langosta.—S. Moisés Ana
coreta y San Pelagio mártir.

1. P. en las iglesias de San Agustín y Recoletos-

28

Cultos Religiosos. ’
FIESTA DE SAN AGUSTIN.
El día 28 celebran los PP. Agustinos la 

fiesta de su Santo Patriárca con función re
ligiosa á las ocho de la mañana, oficiarán los 
PP. Jesuítas y el sermon lo tendrá el R. Pa
dre Hermenegildo Jacas de la misma Compañía.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

ilo con escala en 
Culasi, el domingo 
26 del actual, á las 
ocho de su ma

ñaña.
Admite carga y pasage.
1 José Reyes.

faillir HllilSt» «EUS.
Saldrá para Ta-

pasaje. 
I

cloban el lúnes 27 
del actual, á las 
seis de la tarde.

Admite carga y

José Reyes.

Bacalao blanco guisado,
á dos pesetas lata.

En LA CASTELLANA, Escolta 
37 y San Fernando núm. 34. h

EL SIGLO XIX
ALMACEN DE TEJIOOS Y NOVEDADES DE EUROPA. 

33—Escolta—33.
PELUCHE de todos cok res, PANAS negras y de colores, lisas y labradas 

con y sin azabache, ADORNOS sombreros, VOLANTES negros y de colores.
GRAN SURTIDO DE .TEPHIRES para vestido de señora.

TT V. T TT7nKr CAÑAMAZOS negros co azabache, CORBATAS de todas clases y gustos,
vapor byZiUn. medias blancas y colores fara señoras y niñas, CALCETINES crudos y de 

bab^gantd^mártes I colores para caballeros y niño^, CINTAS de todas clases y colores, ENCAJES 
28 del actual. y GALONES con azabache.
Datai"’’'' " 33-Escolta—33.

José Reyes.2 3 ADOLFO RICHTER.

S"“ (TIENDA DE LOS CATALANES
3' Inchausti y C.a I 9-ESCOLTA-9
«m u sm

el agua que producen los 
filtros Mallié, venden

Capotes impermeables, capuchas, polainas y paraguas de todas clases.
Además y procedente de los últimos vapores, encontrarán nuestros cons- 

« Itantes favorecedores en este establecimiento, un completo surtido en rasos, ter-
Bazar de Europa, cæpeios, panas, cintas de todas clases y colores, encages, ottomanes, brochados, 

18-escolta-de seda, hilo y algodón, mitones, visitas de encage y ava-

Básculas de plataforma
para kilo y libras.

Venden 
f. Witte y comp. 

Barraca 12. pdwh

lorios, fichús, sombreros y capotas.
Constante surtido de géneros para luto, como son: merinos, merinillos, vuela

para mantos, velos para los mismos, granadinas, guantes, pulseras, collares, pen
dientes y alfileres para el pecho; tricots para trages de caballero, corbatas, leon- 

APDIMPMQñD botonaduras y alfileres para corbata.
Abnl M L ly uUn Mantas de todas clases, cubrecamas varios,

TERRENOS I)EL ESTADO, jas, camisetas, calzoncillos y pedias de lana.
con larga práctica n la profesión. Gran surtido de yutes, córtinages, tapetes,

franelas blancas y de

abrazaderas y cuantos
Reconocimiento de terre- abraza el ramo de tapicería, 

nos, levantamiento de pía- __ ,nos, certificaciones pericia- ^“''a remesa de quitasoles y antucas,
les, etc., etc. pdfh Ropa blanca confeccionada para señoras y

Cabildo 27. novedad y baratura de estos y otros muchos efectos, que
caballeros.

Se compran de enumerar, se convencerán los que honren con su presencia la
Acciones de la Sociedad de Lan- 

chones y remolcadores de mercancías.
En la Administración de este pe-

riódico darán razon. ph

color, fa-

LA GRAN VIA
Escolta 12, Manila, hf

AGDASIIHBRO-MSDICINALK
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas v litinicas.
Se venden en 

pital y provincias.
Botella de á

todas las Farmacias de esta Ca-

artículos

se dejan 
24-26-38

TIENDA DE LOS CATALANES

Id. 
Id.

de I 
de J

litro, 
id. 
id.

0-40
0-30 
0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. ;h

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. JimexLO.

Proveedor del Real Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país Ç 8, 10, 12, 14, 16, 18.
Id. tronco id. id. $ 16. 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del

Ejército desde $ 25. _
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos, lá

tigos, etc., etc. .
Los cueros país son adobados en el establecimiento.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
10—Carriedo—10. h

Se alquilan Para fines de este mes
2 cuartos ventilados vista callee: Anda se alquila la casa num. 12, Barbosa

*- (Quiapo)í Ajuste Iris núm. 52. 217 y 18. h

para Dagupan á las cuatro de esta tarde, la 
suspende hasta nuevo aviso.

—Por el Francisco Reyes, que saldrá para 
Tacloban el 27 del actual á las seis de la tarde, 
esta Central remitirá á las cuatro de la misma, 
la correspondencia que haya para dicho punto 
y .Samar.

Manila 25 de Agosto de 1888.—El Jefe de 
servicio, Cárlos García.

MOVIMIENTO DEL PUSBTO.
BNTRADAS DB CABOTAGB.

De Dagupan, pbot. “Sta. Lucía,“ en 50 dias, 
con arroz: A. Ñ. José.

De idem, id. “Carmelita,“ en 37 dias, con 
arroz; Sy-Tay.

De idem, id. “Iman,“ en 82 dias. con arroz:
Sy-De.

De idem, id. "Nueva Luna," en 53
arroz: Sy-Tay.

Ds idem, panco “Esperanza,*' 
con arroz. A* N. José.

De ídem, pontin “Rosario,“ en 
arroz; Lim-Quico.

De idem, id. “Planeta," en 65 
roz: Sy-De.

De idem, id. “Cruzado,** en 
arroz: Gan-Buanco.

en

85

dias, con

84 dias, 

dias, con

dias, con ar-

84 dias, con

Servioio ¿o U plata para el a6 de Agosto de t888.
Piraba. Les cuerpos de la guarnición.—V:- 

etiancia, Us mismos.—Jbfb db día. El Teniente 
Coronel D. Faustino Villa-Brille—Imaginaria, 
el Comandante D. Angel Ro^ll.

Hospital t provisionbs. Caballería i.er ca- 
pitan.—Rbconocimibnto db zacatb. Artille
ría,—-Pasbo DB BNPBRMOS, nÚm. 2,—MUSICA 
«N LA Lv .<BTA, de 6 y i á 8 de la noche, núm. 6.— 
Idem en el Malecón, de5yiá7y| Artillería.

De érden del Exemo. Sr. General Goberna
dor.—Kl Comandante Sargento mayor interino, 
Cdrles Agustino.

GOBIERNO MILITAR.

dos, pero no se puede negar que la mas 
yor parte de las veces, así en la apreciación 
de los hechos como en el estudio de las 
personas, el conde Vasili se ha anticipa
do frecuentemente á los sucesos, descu
briendo en ellos fases que hasta entonces 
habían permanecido ignoradas.

Las revelaciones del famoso escritor 
son harto graves para ser aceptadas de 
una vez y sin reservas, pero el mismo 
Siandarelt que no siente grandes simpa
tías ni por Francia, ni por la Nouvelle 
Revue, ni por el conde Vasili, dice al 
comentar su artículo que hay en él algo 
de verosímil, y bastante que responde á 
la realidad de los hechos y á ciertos pre
cedentes sobre los cuales apenas ha fija
do la atención el público.

Empieza diciendo el conde Vasili, que

auxiliar generosamente á los desvalidos, 
no faltan en este vecindário.

Para los procedimientos de cada jun
ta de bárrio, nada mejor que los de las 
conferencias de San Vicente de Paul, 
que por ser pocas y necesitarse en tales 
casos de mayor actividad, no pueden 
encargarse solas de tal servicio.

Los individuos de las juntas de bár
rio piden á domicilio á las personas aco
modadas y reciben dinero, arroz, ropas 
usadas pero limpias, y esta última limos
na que reparten no es de las menos es
timadas.

cuando una desgracia, para ellos incom
prensible, les abruma.

Así es que, en casos de epidemia, 
¿iay que llevar hasta lo último la tutela 

«dotes de la población intestada y pata I sobre tantos intelices, que no se alimen- 
"los pueblos á donde ván en tropel los ‘a» ó lo hacen mal en calidad y canti- 
“que emigran." *1“® ““ “'’®" P'^patarse una ti-

sana, ni tienen con qué; llegando su de-
Queremos hoy decir algo de expe. encontrarse

tiencia local y de costumbres, que hay 
que tener en cuenta, y de los grandes impasible, se
recursos que albeiga Manila pata luchar 
con la calami Sad que se teme, si se 
presentára más alarmante que hasta ahora. infección general en

Principiamos riudiando un tributo de . .
. . . Î X ». • / • blos filipinos,aplauso al celo de nuestro Municipio, 

que vemos no se duerme en ilusiones, arrabales. Se
por desgracia, casi smmpte enganosas, depósitos de Manila y los de
Sus acuerdos, hasta ahora revelan g'.» Hong.kong. iBuena limosna en tales cit- 
previsión é interés por el veemdanoj y I . .
llevan el sello de un criterio excelente. hotribleinenta
Está la Corporación municipal, como no ,, epidémia, tué Vigan,
no lo ha estado nunca, á la altura de

c j c £ 'jt j Con mucho acierto y laudable caridacCumplido este deber, y ofreciéndonos . ... v
, ,. . . se reunieron bajo la presidencia deincoodicionalraente á su disposición para . / . i-. t . o

, „ j zx i nuestro malogrado amigo D. José Fer-todo aquello en que crea pueda ser útil , , • , n* •: , , nandez Giner, los peninsulares allí resi-nuestra cooperación de periódico y de I .. , . dentes, estimularon á otros vecinos ricosparticulares, entremos en materia. 1 ’ ,á que se les uniesen, y con toda acti- 
. **, . vidad arbitraron recursos, en alimentos y

Las epidím.as, y las colérica, prin- menesterosas. Eso
cipalmente, castigan con preferencia el ^ajára inmediata-
olvido de los preceptos higiénicos, la ig- , , ?

1 j • z 1 ui mente la mortandad.noraocia y la dejadez en el pueblo, en
las familias y en los individuos. A no ha Real Academia de Medicina de 
ser por excepción, se ensaña en las bar- Madrid, entre sus váiios consejos á la 
riadas y viviendas insanas y entre gen- I Administración pública para combatir epi- 
tes mal alimentadas, que carecen de abri- démias, cuenta con el socorro material.

^*se rehace el ánimo y se evita la emi- 
"gracion con los inconvenientes que lleva 
^'consigo, cuando el peligro arrécia, tanto 
**para los fugitivos como para los mora

De Batangas, pbot. “Socorro Sol,“ en 5 
dias, con azúcar: M. Genato.

De idem, id. “Merced," en 6 dias, con azú
car: Chuidian y comp.

De idem, b.-gta, “Paula," en 18 dias, con 
azúcar: A. y Sloan.

De idem, v. “Bauan," en 8 horas, con ge
neral: Inchausti y comp.

SALIDA DB CKBOTAGK, 
Para Tacloban, lorcha "Emilia."

Manila 26 de Agosto de 1888.

SOCORROS

SU

ni
No hay que dar á las cosas adversas 
más ni ménos proporciones que las

que tienen:

es 
los 
lar 
da

De ambos sistemas, no sabemos cuál 
el peor. Tiende el primero á aliatir 
ánimos, á empequeñecer y casi anu- 
los elementos de lucha; el segundo
por resultado

terribles 
los pue-

millares
agotaron

go y desprovistas de todos loa médios el más completo posible, á las familias 
conservar la salud. proletarias exhaustas de recursos, y pon-

En vez de dinero, pueden distribuir á 
los pobres, bonos de arroz y carne, para lo 
cual hacen contratos en tiendas del mis
mo bárrio, y sostienen dependientes acti
vos para avisos al médico, en la parro
quia etc. así como de prontos medi
camentos. A ellas compete, cuando se 
agotan sus recursos, acudir á autoridad 
central en reclamación de más, así como 
para acojer huérfanos desamparados etc. 
y así se establece el conveniente enla- 
ce de la Caridad y la Beneficencia.

En fin, las juntas de bárrio deben ser, 
en caso de calamidad pública, la provi
dencia de las clases proletárias, el or
gullo de las Autoridades y del Clero, y 
en ellas hacen siempre el mejor papel las 
señoras por sus instintos de caridad y 
el conocimiento más práctico de las ne
cesidades de la vida.

***
Nada de esto hace falta aún, por for

tuna: indicamos solo una organización 
que, seguramente, acojería bien el ve-

de

Manila Agosto 18SS,
Debiendo dedicarse á tirar al blanco 40 re

clutas del Regimiento Infantería Joló núm. 6, 
cuyos ejercic os tendrán lugar (si el tiempo lo 
permite) los dias 27, 28 y 29 de los corrientes 
de seis á ocho de sus mañanas en la playa de 
Santa Lucía, disparando en dirección al mar al 
punto mas despejado entre Malate y Cavite, se 
haca saber para conocimiento del público á fin 
de avitar un incidente desagradable.

De órden de S. E-—El Comandante Sargento 
mayor interino, Agustin.

mente cuando su 
eficáz.

Porque trae la

adormecerlos, precisa- 
acción puede ser más

autoridad de la ciencia,

Pues bien: supera á todo lo que pue- dera la conveniencia de que se dé tra- 
dan imaginarse las personas ilustradas que 1 bajo á las mismas en Obras públicas, para 
no han estudiado las costumbres, la ausen- I que no falte jornal ó modo de vivir á 
cia de toda comodidad, ó mejor dicho, el I cuantos puedan ganarlo.
desamparo, debido en gran parte á su i Pero cuanto haga la Administración) 
manera de ser, con que aquí viven ó i con el carácter de Beneficencia pública, 
mas bien vejetan las clases proletárias siempre es incompleto. Es la caridad pri-

cindario, dividiendo el trabajo entre 
las clases acomodadas para dar toda es- 
pansion á sus buenos sentimientos. Ejer
ciendo la más activa y ámplia caridad, 
se llenarían grandes vacíos, que en 1882

Agenda.
ADMIMISTBACIOM OINKRAL d« comunicacionbs

CORREOS.

Por el vapor inglés Zafiro, que saldrá para 
Hnner-kons v Euiuy el 27 del actual á las cua- tVo de la taÍde. esta Central remitirá á las dos 
de la misma la correspondencia que haya para

Por" el" vapor Gontalea, que saldrá pata 
Iloilo con escala en Culasi el 29 dd a^tua^ á 
las ocho de la manana, esta Central remitirá a 
las seis de la misma la correspondencia que haya 
para dichos puntos. Isla de Negros. Antique. 
Cáoiz y Concepcion. • 1 „

Según participa la casa consignataria, ®l yf“ 
por Camiguin, que tenía anunciada su salida

de la experiencia y del buen sentido, 
nuestro criterio está ajustado al de la 
Academia Real de Medicina, cuando de- 
cía, en 1865, y antes de que en Madrid 
apareciera el conflicto:

"Mejor que ocultar la proximidad ó 
"la existencia del peligro en estos casos, 
"cree la Academia que conviene inspirar 
"al público confianza en las medidas opor- 
"tunas de preservación y en la eficácia 
"de los auxilios que á su tiempo deben 
"prestarse, evitando así los perjuicios oca- 
"sionados por el descuido de los impru- 
"dentes y por la exageración de los me- 
"ticulosos. Cuando el público sabe que 
"hay un riesgo positivo, se precave y 
"obedece; así como, cuando se persuade 
"de que la Administración está vigilante, 
"de que todo está prevenido para una 
"buena asistencia, y de que ha de en- 
"contrar los auxilios necesarios todo el 
"que tenga la desgracia de necesitarlos,

en las últimas clases sociales, vada lo que hay que poner en acción en
Pueden, en su mayoría, vivir mucho tales casos, y lo que esta aporte en be- 

tnejor» porque gastan poquísimo en sus 1 neficio de las clases menesterosas, siem- 
primeras necesidades, como son alber- I pre es mucho más, é iofininitamente más 
gue, alimentación y vestido; pero no sien- i consolador y santo, que lo que dá la
ten tal necesidad, merced al clima, y di- | Beneficencia, cuyo mayor servicio 
sipan con incomprensible imprevisión, en I consistir en organizar bien.
pequeños vicios, cuanto ganan. Juntas de parroquias,

Entremos en la mayor parte de los | po de población como 
casuchos de ñipa de los arrabales, y pro- uno de los arrabales, de
ducirá en cualquiera admiración no ver 
un mueble, ni otras ropas de cama que.

si el mal arrecíase: en

debe

ó grandes 
Manila y

gru- 
cada

poco servirían 
cuatro, seis ú

ocho bárrios habría que dividir cada uno
cuando más, alguna súcia almohada, y de aquellos grupos.
una olla por toda batería de cocina. Hombres y mujeres de las clases aco-

Algunas de las familias que así viven, modadas, con más conocimiento y prestí- 
cuentao, por unas ú otras industrias, de gio en cada uno, formarían la junta de 
diez á quince pesos al mes, y gastan ! bárrio, que para funcionar bien solo nece- 
apenas la mitad en su frugal alimento, sitaría que la autoridad la reuniese, y con- 
Llega una enfermedad aguda y no hay soltados algunos individuos, nombrase e 
allí recurso alguno con que combatirla, presidente. Hay aquí retraimiento de cos- 
¡Es una verdadera desdicha, que no les tumbre, derivado de las condiciones natura- 
apena, esa manera de vivir! Hay algo del I les de esta sociedad, á todo lo que es vida 
fatalismo musulmán en su conformidad pública: buenos sentimientos y deseo de

se notaron, por la exigüidad 
mentos activos en frente de 
sidades públicas.

¡No quiera Dios que se dé 
emplear recursos tan ámpliosl

de ios ele- 
las nece

el caso de 
pero estos

son los buenos y los únicos que pueden 
secundar un plan vasto de la Adminis
tración si el conflicto se presentára.

Hay que salirle al encuentro para te
nerle medio vencido; mientras que, el es
perarle desprevenidos, no conduciría sinó 
á desastrosos resultados.

las noticias que refiere le fueron trasmi
tidas hallándose en Roma, la capital de 
Europa, añade, más apropiada para cono
cer los secretos de Estado y las manio
bras de los diplomáticos.

Según su manera de ver las cosas, la 
simpatías de los estadistas italianos, y 
singularmente las de Crispi por la políti- 
ca del canciller aleman, se han enfriado 
bastante desde la entrevista que tuvieron 
ambos personajes en Friedrichsrue.

En aquella entrevista, el príncipe de 
Bismarck dijo al primer ministro italiano 
que si estallase la guerra y triunfára Ale
mania, él no pediría para su pátria ni 
una pulgada de territorio, pero que, en 
cambio, ensancharía las fronteras de sus 
aliados, y "principalmente las de aquellos 
pueblos que creen que la desaparición 
de Francia como nación de primer ór- 
den es una garantía para la paz de Eu* 
ropa durante un espacio de tiempo de 
muchos años."

Quiso Bismarck con estas confidencias 
estrechar más y más la alianza del im
perio con Italia, poniendo al gobierno de 
Crispi el cebo de futuras compensaciones 
de territorio. Despues, discurriendo sobre 
otros aspectos del problema internacio
nal, continuó de esta manera. El conde 
Vasili advierte que sus palabras están to- 
madas casi textualmente:

"Hay un partido en Alemania que 
acaricia la idea de partir Bélgica con 
Francia. Esta es la política con que aquel 
canalla de Talleyrand quiso engañar á 
lord Grey y á Bülow: política que hace 
reir por lo estúpida. Bélgica solo puede 
prestarnos un servicio, de grado ó por 
fuerza, el dejar pasar nuestros ejércitos 
por su territorio.

UN SECRETO DE ESTADO
(De El Globo,}

Con este epígrafe publica el brillante 
escritor que se oculta bajo el pseudóni
mo de el conde Paul Vasili, un intere
santísimo artículo en la Nouvelle Revue, 
que ha tenido el privilegio de llamar la 
atención en Europa.

No todo lo que dice el conde Vasili 
ha de pasar como artículo de fé: el amor 
á su pátria, Francia, le hace, en ocasio
nes, ver las cosas bajo aspectos equivoca.

Tal cuestión la arreglaremos directa
mente con el rey Leopoldo, y ya hemos 
tomado las disposiciones al efecto. Bélgi
ca está ligada á nosotros ahora y en el 
porvenir: sí tuviera que modificar sus 
fronteras, lo haría de acuerdo con noso
tros y en las condiciones que nosotros y 
sólo nosotros podemos fijar. Por mi para 
te vería con mucho gusto la reincorpora
ción de la Flandes francesa á Bélgica, y 
la extension de su territorio por el lado 
del Sur, Este es el plan que permitiría 
â Alemania completarse geográficamente, 
y acaso el único que aceptaría de buen 
grado Inglaterra."

Añade el conde Vasili, que Alemania 
ha hecho ya proposiciones al rey Leo- 
poldo, á espaldas del Parlameato y del 
gobierno, y que las proposiciones han sido 
aceptadas á pesar de los escrúpulos cons
titucionales que opuso el monarca belga. 
Despues prosigue de esta manera:

"El gobierno alemao se dirigió, no al
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gabinete belga, sino al rey en persona.'El 
artículo 68 de la Constitución dá al rey 
el derecho de estipular tratados, á reser
va, sin embargo, de ponerlos en conoci- 
miento de las Cámaras cuando lo reclama 
el interés publico. El gobierno aleman lo
gró convencer al rey de los belgas, ar
gumentando que si no estaba obligado 
constitucionalmecte á comunicar a! Par
lamento los tratados en cuanto éstos fue
ran firmados, mucho menos lo estaría á 
comunicarlos al Consejo de ministros: y 
que en fin de cuentas, el rey podía, an
dando el tiempo, llamar á los consejeros 
que se prestasen desde luego á seguir 
esta política.'^'

El conde Vasili añade, que las prime
ras negociaciones entre la cancillería de 
B rlin y el rey Leopoldo, se entablaron 
Bruselas, en Octubre del año ú timo, cuando 
pssó por allí, de regreso de su expedi
ción á Dublin, el conde Herbert de Bis- 
marek.

Las noticias que apunta el brillante y 
sagáz escritor francés han sido más de 
una vez indicadas en los círculos políticos 
de Bruselas y trasmitidas á varias capita
les de Europa. Y en cuanto al propósito 
de reducir á Francia á una situación pre
caria y humillante, comparable sólo á la 
de una potencia de segundo ó tercer ór
den, basta recordar los discursos del can
ciller cuando en el Reichstag defendió 
meses atrás la necesidad de aumentar las 
fuerzas del ejército.

Tienen, pues, importancia las palabras 
del conde Vasili, porque confirman rumo
res ya muy difundidos con el carácter 
de verosímiles conjeturas.

advenimiento de Guillermo II, tenía ade
más la misión de tantear el terreno sobre 
dicho proyecto de matrimonio, el cual ha 
sido acogido favorablemente por el Czar.

Realícese ó no el casamiento, lo in
dudable es que desde que ciñe la corona 
el nuevo Emperador aleman, todos los es 
fuerzos de la política de Bismarck se en- 
catnioan á estrechar las relaciones de 
amistad con Rusia, bastante ceremoniosas 
durante los últimos tres años.

La agitación producida en Austria por 
estas aproximaciones de los dos grandes 
imperios del Norte es indecible. Los hom
bres políticos y la prensa, sin distinción 
de matices ni de nacionalidades, preven 
que los lazos que unen á los gabinetes 
de Viena y Berlín, quedarán, si no ro
tos, muy aflojados desde el momento en 
que resucite en la península de los Bal- 
kanes la influencia rusa.

Así en el gobierno como en la opo
sición, no existe más que un solo sen
timiento. En cuantas ocasiones han ha-

, F’ Andrassy, el conde de 
Kalnoki y Tisza, han dicho claramente 
que Austria-Hungría no podrá permitir 
I®”? 9^8 el imperio ruso extienda su 

más allá de las fronteras es- 
tablecidas en el tratado de Berlin.

El conde Apponyi, jefe de la oposi
ción moderada en las delegaciones hún
garas, cuya voz es universalmeete respe
tada, y cuyo consejo se tiene en gran 
estima en Viena y en Pesth, se presentó 
días pasados ante sus electores de Jasz 
Bereoy, sin más propósito que pronunciar 
un discurso sobre el presente estado de 
Europa.

De repente entró M. Rigaud en el 
lavabo. Estába desconocido, el rostro des- 
compuesto, los lábios contraídos y los 
OJOS desmesuradamente abiertos; un tem- 
Dlor febril le agitaba desde los piés á la 
cabeza,
p. ^°^os le miraron cuu asomoro; m. 
^nazalet lanzó una carcajada, persuadido 
m»«T* ..‘^‘^cípulo adoptaba voluntaria. 
awirJT* * fisonomía gesticulante y aquel 
nion^^ convulso para divertir á la reu-

MADRID SIN TEATROS
(De jEÍ Dia,}

La tardanza del señor ministro de la 
Gobernación en resolver lo solicitado por 
a’gunos dueños ó empresarios de teatros, 
que pedían una prórroga para la instala
ción del alumbrado eléctrico, puede muy 

á I® producción de un 
conflicto.

Tal es el de que en la segunda quin
cena de Setiembre, y gran parte del raes 
de Octubre, el vecindario de Madrid ca
rezca de su diversion favorita: el teatro.

Los teatros que tienen contratado el 
alumbrado eléctrico, no podrán abrir 
puertas hasta mediados de Octubre, por 
causa de las obras emprendidas.

. .f-os coliseos pertenecientes á los pe
ticionarios de la prórroga, esperanzados 
con la irresolución del señor Moret, no 
acometen la reforma y no podrán empe
zar á funcionar hasta fines de año, en 
que podrán tener sus coliseos en las con
diciones exigidas por el último reglamento 
de teatros.

sus

Si «1 Sr. Moret hubiera resuelto esta 
cuestión con la actividad que informa 
t^odos sus actos, todos los coliseos se hu
bieran apresurado á cumplir con lo ore- 
ceptuado.

cl señor minis
tro á las pretensiones de los morosos, 
que son los menos? ¿Hará cumplir el re- 
glamento?

Dudamos mucho de la realización de 
la primera pregunta. Hé aquí nuestras 
razones,

El Sr. Moret ofreció formalmente ai 
diputado señor Vincenti, en el salon de 
conferencias, qua denegaría la pretension 
de los empresarios que pedían la prórro- 
f*’ fi® ®81^® declaración, el se
ñor Vincenti desistió de la interpelación 
anunciada i

En segundo lugar, poca fuerza deben 
tener los argumentos de los peticionarios, 
cuando contra la costumbre establecida, 
no han dado á la publicidad las razones 
en que fundan su pretensión, para con- 
tar por este medio con el apoyo de la 
opinion.

ri:, Pf®“sa extranjera, dijo, repite un 
oía y otro día que nos veremos obliga
dos á someternos á Ruria en la canden
te cuestión oriental: esto es, en la cues- 
tion de Bulgaria. Y yo debo decir que no 
solo la Oposición, sino todo el pueblo 
huogajo, no consentirán nunca que se 
empañen, ni siquiera con el aliento, la 
libertad y la independencia, garantizada 
por los traUdos á nuestros vecinos de la 
península Balkánica. Cierto; nosotros no 
tenemos al 1 ningún derecho, pero no he
mos de tolerar que lo tengan los demás, 
sino en la justa medida fijada por el 
convenio de Berlin. (Grandes y frenéticos 
aplausos).

En este punto tenemos empeñada la 
palabra del gobierno, la del ministerio 
de Negocios Extranjeros y la del gabinete 
húngaro. Seguir otra conducta equivaldría 
a engañar miserablemente á la nación, 
a la nación que no ha reparado en sacri- 
hcios para mantener esta política prome- í 
tida por el gobierno. (Grandes aplausos).

Aunque estoy en la oposición, no soy 
capaz de suponer una traición en el go- 

I bierno. El sentimiento público es tan nná- 
nime y tan fuerte, que no consentiría, ni 

asomo de debilidad. Queremos la paz: pero no per- 
damos de vista que la paz se consigue 
teniendo resolución y energía; las vacila- 
Clones traerían inevitablemente la guerra, 
(brandes y continuados aplausos.)

No tienen interés las anteriores pa-1 
abras por la altura del personaje que 

las pronuncia, sino porque responden al 
sentimiento público de Hungría, y porque I reproducen en frases un tanto vivas^ la 
política en que se han inspirado todos los 
nombres de gobierno de aquel país, des-1 
de Beust y Andrassy, hasta Kalnoky y 
iisza. ' I

El imperio austro húngaro, que tantos I 
elementos de disolución tiene en su seno, i 
se vá á encontrar dentro de poco frente I 
á un gravísimo problema: el de conten
tar á un tiempo mismo al príncipe de 
Bismarck, á juicio de quien toda Bulga- I 
na no vale lo que valen los huesos de I 
un granadero de Pomerania, y á la na- I 
Clon húngara, que sacrifica su sangre y I 
sus tesoros por conservar la independen- I 
cía de aquel principado. I

man7n^r/““® "oj®.—«P»»o aquel to'.
mando la mano que le tendía su profesor 
de armas. fc/kvtcawt

palideció en seguida de un 
modo estrano; rechináronle ios dientes 
como si fuese presa de un furor violento, 
pego una tremenda bofetada á M. Chaza
let, gritando con voz alterada por la de
mencia: .

—¡Ahí iViejo! ¡Toma!... ¡Ahí tienes!
Luego sacó un revólver y apuntó coa 

«I al profesor.
Al verle M. Chazalet se levantó cotí 

presteza de su asiento, y retrocedió cuan- 
to pudo para no ser herido; pero casi etí 
el instante disparó Rigaud.

La bala penetró en medio del pechtí 
dei profesor, que huyó tambaleándose há- 
ÍSh ® * *’® fisioterapia, apretando eoít

MM^níü Î e» mortal.',
y ’fi®“ lanzarse sobre Rigaud para desarmarle; pero éste 

eo el paroxismo de la locura, con la boca 
llena de espuma y los ojos inyectados de 
sangre, les gritó con voz terrible:

-"¡Dejadme... dejadme y marchaos, 
porque os voy á matar á todosl
estado conciencia de su ¡
estado, añadió con voz de truene:

~¿No veía que estoy loco?
Apenas había terminado estas palabras 

uno”is y ‘i-®: 
huvA í °' f " alcanzó. El herido 
boyó á la sala de asalto seguido de M. 
Jacob, que cerró la puerta para escapar 
de la persecución de M. Rigaud 

com'isario de 
policía del barrio y se puso en busca de 

Rigaud,—que había logrado huir,--i 
obrando con toda prudencia, pues se sa
bía que aun conservaba dos balas en el 
revólver.

"■El libro de la ley.
9'*® tiene colocado en la cabeza? 

""Es el mismo.
, ""¿Por qué le pisotea y le ensalza al | 

mismo tiempo? |
I 7"^® Fuerza bruta; fin de la 

con . asombro; M. j legalidad y principio de otra nueva.
Salí del templo buscando una religión i 

menos ruidosa, é iba á entrar en una I 
arboleda por donde paseaban gentes gra-I 
yes vestidas de toga y de bordados uni- 
Jormes ó de frac, cuando me detuvieron 
las voces de un desgraciado que tenía | 
una pierna cogida en un cepo. I 
-, “"No entre V.—«me dijo—escarmiente I 
V. en mí, que he caído en una de lasJ. 
trampas de la ley: todo el suelo está I 
sembrado de ellas, y esos personajes I 
están colocados como cebo para infundir I 
confianza. i

« ? antesala no había nadie; el la-
I de sangre, las si-
d y desórdenü. todo el mobiliario demostraba que allí 
había ocurrido una escena trágica.
ú» v"i ®J conrfece á la sala
de '' '«diverde M. Chazalet. El desgraciado profesor
de esgrima, que dejó á su paso uoa hue-

En la sala próxima se veia á M Rí 
Heñí ““ cara’
llena de sangre y retorciéndose con 

convulsiones de la agonía, 
habla disparado un tiro detrás de 
oreja derecha.

A sus piés había un papel, en 
de suicidarse el loco 

cribio: ’

las 
Se 
la

el 
es-

□ miserable ha dado un beso á 
madrel... ¡Es preciso que muera!" 
r» no es grave.-
<7 í ®“ ‘® izquierda.

costado, salió algu
nos centímetros más lejos.

M. Chazalet tenía cuarenta y un añosv 
año^'^^ •“ fi'j® 9niúce

IDOLOS NACIONALES

mi

c "° ®* presumir del
ísr. Moret tan aficionado á cuanto 
sente adelanto y progreso, que se deje 
guiar por la rutina, y retrase el estable
cimiento, no solo de lo mandado, sino lo 
que reclama la seguridad del público.

De conceder el Sr. ministro la prór
roga que solicitan los que solo atienden 
Û sus intereses, tendrían seguramente las 
siguietes contingencias:

Los teatros que conservan el alumbra
do .de gas, faltando así á lo dispuesto, 
abrirán sus puertas antes que los que se 
han apresurado á cumplir con lo dispues
to por el anterior ministro de la Gober
nación. Esto constituiría una injusticia 
manifiesta.

repre- rainiis nuisB
DRA-MA 

en una sala de armas

En segundo lugar, los dueños de tea- 
estableciendo el alumbrado 

eléctrico, pedirían, y sería equitativo con
cederles, una indemnización por haberse 
apresurado á cumplir dentro del plazo re
glamentario con lo preceptuado.

Y en tercero y último lugar, sería 
sentar un precedente en que fundarían 
el día de mañana sus pretensiones los 
que quisieran eludir cualquiera disposi
ción gubernativa.
, P”®®»' 9^® ®’ señor ministro de
la Gobernación, inspirándose en lo ante- 
riormente dispuesto, haga cumplir el úl
timo reglamento de teatros, sin preocu- 
r u’j °® .’° puedan decir ios que han 
faltado al cum^plimiento de lo mandado 
to 3f tie Abril último.

Los periódicos de París refieren un 
drama terrible ocurrido en la sala de ar
mas de M. Chazalet, profesor de esgrima 

reputación en aquella capital.
Entre el gran número de jóvenes de 

la buena sociedad que á la sala concur
ría, se hallaba M. Rigaud, cuya obesidad 
había tomado en los últimos tiempos ta- 
. 9ue los médicos le acon-

(De Æ/ Liôerat,)
Entré en el bosque sagrado donde se 

rendía culto á los númenes de la pátriai 
los troncos de los árboles estaban adorna
dos con Jescudos de ciudades, y el viento 
movía en las ramas flámulas y gallardetes 
de los colores nacionales. Higueras chum
bas le servím de cerca impenetrable, y no i 
viendo la entrada me aproximé á un edifi
cio situado la mitad en el bosque y la otra «litad fuera dei recinto. Vi una pueÍla 

®“í. letreros en francés, ¡n- 
glés Italiano y aleman, que decían tra
ducidos: Aquí se habla español."

--¿Puede V. decirme—pregunté á un 
maestro de ceremonias que había á la puer- 
ta de aquel gran edificio—por dónde se 
entra en el bosque de los ídolos de Es
paña?

LOS ÍBtS IUPEHIOS
La noticia del dia es el proyecto de 

rnatrimonio del príncipe heredero de Ru 
manía” d®’ emperador de Ale-

c. . pocos días el corresponsal del 9" «X-S 

en San p7' i emperadores
dé 1, L «“«i'í» “0 hecho
Utimidad dé P«“ apreciar la
intimidad de relaciones que existe actual, 
men e entre la córte del Caar y U de 
GuiSlermo 11.

No entraba entonces en más detalles 
esperando nuevos informes w»e8i 

Conocida la veracidad dél corresponsal 
del grao periódico inglés, la de la prensa 
de Europa, y particularmente la de Viena 
ía noticia^^^^^’ conjeturar sobre |

r que ser lería á las bases de un arreglo concer- 
_ido entre los gobiernos de Berlin y San 

<iiHSdo'’Vrd¡ario\'’A"‘’“’' ausí.. 
misterio »«»?• Î ’QO'^’oeos® aclara el 
que fui < ¿S’aÍ.’Í* «•»«•' Pope, 
fk» '»• * Sig Petersburgo < nofiBcar e) !

sejaron se entregase 
tos, y principalmente 
pugilato, 

' También iba con 
un propietario de la 
Alphonse Dalbert.

á ejercicios violen- 
á la esgrima y al

asiduidad á la sala 
calle Dálaborde, M.

Hacia mucho tiempo que las perso
nas que frecuentaban la sala de armas 
de la calle de la Chaussée d'Antin obser. 
vahan en M. Rigaud una falta de sen. 
tido mora! que le hacía cometer todos los 

u ® Tí" ®J‘^a^»gaocia8, que divertían mu
cho á los discípulos de M. Chazalet. Aque- 
Has singularidades y rarezas, verdadera
mente producidas por un principio de obli
teración de las facultades mentales, eran 
hasta entonces inofensivas y no había in
dicio alguno de que la ckiïïadura de M. 
Kigaud llegara á trocarse en locura ho
micida.

después de haber 
. . , lección de esgrima, M. Rigaud 
invito á M, Chazalet, con quien tenía mu
cha amistad, á que fuera á su casa pata 

á su madre. Mme. Rigaud re
cibió al profesor de esgrima como amigo 

»? 5^®®’ convidándole á comer. Cuan, 
do M. Chazalet se despedía de la madre 

e su discípulo, empezó la locura de M. 
Rigaud á manifestarse de un modo im. 
previsto, pero poco peligroso. M. Rigaud 
se empeñó en que el profesor de armas 

madre antes de irse.
Mme. Rigaud no vió en aquel singu. 

lar deseo más que un nuevo capricho de 
dificultad alguna en 

que M. Chazalet le diese un abrazo afec
tuoso. Despidiéronse todos en la mejor 

7 mañana siguiente contó 
M. Chazalet lo que le había pasado, ce. 
lebrando mucho la aventura.

El sábado, á eso de las once, esta- i 
nao reunidos en la sala de armas M. Ja- 
M profesor también muy conocido, 

y discípulos.
n lu ' su colega Jacob y M. I
h/ preparaban á almorzar toman- I 

w hzHaban en la gala da arma», j

I * entrada principal y el
templo donde se adora á la gran Diosa.

““¿La gran Diosa? ¿Cuál es su nombre? 
I -j X Imitación. Es la que pre

side todos los actos más graves de vues 
tra vida nacional. Aquí vienen los sabios 
7®.ios literatos, los artistas 
á buscar sistemas, leyes, ideas, formas^ 
inspiraciones y costumbres, que el orá 

«n castellano afrancesa
do. Este es el templo importante: las de
más deidades que se adoran en el bos
que son de naturaleza poco divina é in.

I feriores.
—No importa, quiero verlas.

\ , “"Passez, monsieur—repuso el maestro 
I de ceremonias, inclinándoste y señalándo.

me una puerta de servicio que daba al 
bosque.

Allí respiré á gusto: olía á azahar, á 
albahaca, á claveles, á romero y tomillo 
y vi caras y trajes erpañoles: dos chulas 
comían tomates crudos aplastados entre I 

[ dos medios panecillos, y me los ofrecie. 
ron sonriendo.

camino debo seguir para visi- 
tar lo más curioso de este bosque?

—Pues miu, usté; aquí lo que hay que

’«y ‘° sagrado, allí está.
—Eso me parece una plaza de toros.
— I na más que lo és. Allí todo el 

mundo se atrodilla ante el Toreo, que 
tiene su altar adornado de banderillas y 
de mokas, y picas en lugar de cirios, 
capas y muletas por colgaduras, y se le I 
inciensa con humo de cigarros. Si quie. I 
re V. que se lo enseñe, yo conozco á un 
mono sabio que es el monaguillo de ese I

-Muchas gracias. ¿No es aquello 
cuartel? un

—¡Ja, ja! Aquello es una iglesia.
. ?®.,? ““ corneta que
toca á botasillas.

"Está llamando á los devotos.
Acerquéme arrastrado por el estruendo 

y el tropel de gente que acudía á hacer 
sus devociones. El templo tenfa la apa- 
riencia de un cuartel, y en un altar vi 
® j sentado en un cañón, con la es
pada desenvainada, un libro bajo los pies 
y otro en la cabeza.

’iiaro es el que tiene debajo?

I ¿Y á qué templo conduce esa ar
boleda?

""A una ermita arruinada donde el 
bandolerismo es el dios, ya sin devotos. 
Antes despojaban al í todos los que lle
gaban; pero desde que se instalaron esos 
personajes en el camino, no molestan 
en la ermita á los que allí llegan, por
que los consideran despojados.

"“¿Qué puedo hacer por V.?
' ** izquierda y 'pedir por

mi á Gracias modernas, sin cuyo auxilio 
nada se consigue. Allí va todo el que lo

-¿No lo adivina V.? Son cuatro hue- 
ñas mozas: una que se vende, otra que 

¡ se cambia, otra que se entrega y otra 
rindiendo culto á su 

vanidad. Son, en fin, esas deidades, las 
Recomendaciones. ’

Prometí buscar el templo, pero me 
¡aberioto y me encontré 

¡quebrado, donde 
gente hacían retroce

der á silbidos á los que se adelantaban 
ó caían.

—¿Qué terrenos son estos?
—'No se sabe bien—«me contestaron.—i 

Dicen que conducen á la ciencia y á la 
g orí® verdadera; pero nadie los ha ex- i 
plorado todavía ni es posible que se 
logre con los inconvenientes que V ve

-¿Dónde reside aquí la Justicia?-
V que pasaba.
Me miró con extrafieza y respondió: 
—Aquí no tiene cuito.
—Es que necesito auxiliar á un des

graciado.
—Yo vendo un talisman que usamos 

mucho, y es el único en que se suele con- 
har; pero da malos resultados.

Véndamele V.

y
—El vendedor le sacó de un estuche, 

á su vista retrocedí.
El talisman era una navaja de Albacete. 
—¿Se puede saber donde reciben cul- 
aqui los grandes personajes históricos? 
—bí, señor; vaya V. al templo del To

reo: allí tienen altares Romero, Costilla
res, Pepe Hillo, Montes... Créame V- si 
quiere vivir tranquilo, siga al pueblo y 
resígnese á adorar pacíficamente lo que 
él venera por no tener otra vida nació- 
nal. ¿Qué puede hacer? Si se dirige ha. 
cía los togados solo ve allí trampas y ce
pos; si hacia la gloria y el trabajo, as- 
perezas y silbidos; si á todo órden de go
bierno y sabiduría, el extranjerismo que 
no siente: al ménos, cerca del templo del 
loreo tiene los tres elementos que nece
sita para una vida pobre y divertida. 
X muchas gentes arrodilladas ante 
tres ídolos extraños.

to

Uno tenía la forma ventruda de una 
olla, otro parecía un tonel, y el tercero 
un instrumento músico.

^¿Qo^ fdolos.soo esos?—pregunté.
El Puchero, el Peleón y la Guitarra. 

No se necesita más para vivir.
José Fernandez Bremon.

SUPERSTICIONES
=E

Uno de los que acompañan á Stanley 
en su expedición á través del Africa, re
mite de vez en cuando á los periódicos 
ingleses largos relatos describiendo las 
costumbres de los pueblos salvajes de 
aquellas casi desconocidas regiones del 
globo.

I , Nosotros, en medio de esta civiliza
ción, apenas formamos idea de ciertos 
usos practicados por millones de séres 
humanos. Sin embargo, no nos podemos 
P porque no solamente en
bspaña, si no en países tan adelantados

I como Francia é Inglaterra, existen su
persticiones inconcebibles. Recientes es
tán los sucesos de Torrox: allí una le- 
gmn de foragidos se entregaron á todo 
género de excesos, creyendo en las vir
tudes sobrenaturales de una desdichada

I mujer á quien se la suponía en cornu- 
I nicacion directa con los espíritus.

En todos los pueblos, aún los mas 
I cultos, el vulgo dá crédito á intervencio

nes misteriosas. ¿Qué extraño es que en
I tribus salvajes suceda lo mismo?
I Spencer prueba con gran número de i 
I ejemplos que en todas partes los movimien

tos involuntarios del cuerpo han sido con
siderados siempre como efectos de la par- 

tiene el diablo.
I El baile de San Vito, las convulsiones 
I nerviosas, la parálisis, los sueños, el eco 
I de voces misteriosas que á veces se oyen I 

en el interior del cerebro, el estornudo, I
I el bostezo, y otras manifestaciones seme-1 
jantes que explica fácilmente la ciencia, I

I «I vulgo, así en Europa, como I
I en Africa, como fenómenos originados por I 

08 espíritus que flotan en el espacio, y I 
los cuales á veces se posesionan de los I 
organismos vivientes. |

Los movimientos automáticos que se I 
producen sin la voluntad y muchas veces I 
contra ella, tienen, repetimos, en todos I 
los^ vulgos conocidos una explicación mis- \ I teriosa y sobrenatural, lo cual equivale 
á decir que no tienen ninguna. I

Las supersticiones son de todos los 
tiempos y de todas las razas. No nos \ 
burlemos, pues, de los infelices salvajes I 
de Africa y de Australia, porque si fué-1 
ramos á enunaerar costumbres puestas en 
boga entre ciertas gentes en medio de | 
esos fastuosos progresos de la vida mo- 
derna, quizá no saldríamos de la cuenta 
bien parados.

Pero dejemos esto á parte y digamos 
algo de la reproducción exacta de un di
bujo enviado por un amigo de Stanley 
a su familia.
. H.®pr®senta á un médico del Congo 
haciendo piruetas y toda suerte de ejer- 
Huir evocar los espí-

Es creencia universalmente admitida en 
ÍWV®® }"fi«®» 9«® ’as enfermedades son 
aebidai á malas artes del demonio; y como

el demonio no anda suelto, supónese que 
reside en el cuerpo de algún infeliz, de 
donde sale en ciertos momentos para ir 
á posesionarse de otros individuos.

Cuando enferma uno, no hay que pre
guntar: es que está poseído de los espí
ritus malignos. Reúnese la familia, y en 
ocasiones la tribu, si el atacado del mal 
es personaje de viso, y deliberan sobre 
el médico á quien hay que llamar para 
curarle. Preséntase el médico en la for
ma representada en dicho grabado, lle
vando por todo adorno una piél de tigre 
o de león, algunas culebras muertas en
roscadas al cuerpo, pendientes de éi tro
zos de márfil y cubierta la cabeza con 
largas y vistosas plumas.
1,., grifos, diríamos mejor ahu-
V « u *‘83jes y genuflexiones
y saltando como un energúmeno, se pone 

‘o® espíritus, los 
¿Lfr cual es en la tribu el in.
diyíduo que la ha infestado. El pobre á 
ÍSt" está heL
otíL condenado á crueles suplicios, 
decíí algunas, si es rico, es
ÍÍSL 1 *’ objetos, á
entregarlos al reyezuelo de la comarca.

V®?®»»®» estos castigos del desenlace 
ae la enfermedad consultada al doctor.

la curación es rápida y feliz, entonces 
I® benignidad con el cau- 

sante délos daños, y sólo se le empluma 
o se le dán unos cuantos latigazos, su- 
poniendo que ó no tenía los demonios en 
el cuerpo, ó que si los tenía eran demo- 
nios de tres al cuarto, incapaces de pro- 

perturbaciones en los indi
viduos de la tribu.

Concluida la ceremonia se despide al 
médico con los honores de ordenanza, 
al son de golpes dados contra objetos 
que suenen estrepitosamente y lanzando 
gritos.

presentan también su 
7® generalmente con una

piél de tigre, con algunos vasos de aguar
diente, con un saco de legumbres ó con 

quincallería.
Allá se ván el servicio y la remu- 

□eracion.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

Ragiatro del servioio Meteorológico 
BN Luzon v costa de China.
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NOTA.—I.o En la fuerza del viento
7*’ ’o deraás núme

ros intermedios sirven para expresar h 
íuerza relativa á aquellos extremos.

2 .0 En el estado del cielo o = com- 

cubierto, os demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas

3 .0 ESTADO DEL TIEMPO- 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 26;

*Barómetros oscilando; la depresión na- 
rece que se va trasladando al N. pero muv 
despacio; vientos bonancibles ó frescos."

SUMARIO.
El del^ Sufiíetnenío que acompaña á 

hoy, es el siguiente-
A. dí'iaT por

Manilbja, por Desengaños, 
CRIMENES MISTERIOSOS, por José Fer 

nandez Breraon. pur jóse fer-
Maledicencia, de A. Sanche. Ferez.

ÍDe EchegarAY;fue £.1 Líoeral)
Anuncios de la BMwitea ae 

Oceania.
Folletín.

— ♦

PUNTO RELIGIOSO.
ULTIMO DIA,

La

Mañana terminará el solemne novena- 
ai Señor del Sepulcro que se viene 

celebrando en la iglesia parroquial de Sao 
Fernando de Dilao.

rlo

Estado de Aduanas,
La Gaceta de ayer publica el estado 

de importación y exportación de merca
derías por las Aduanas de las Islas, du
rante el mes de Junio último.

Los valores de esa importación y ex
portación, fueron en dicho
guientes:

Manila............
Iloilo............. .
Cebú...............

Zamboamga...

Importación.

I 1,301,292 „
* 314.218 „ 
# 125,038'50
M 44'9^

mes los si- 

Exportacion. 

$ 2.033,638 
« 530,700 
» 192,182

I ’•74o>593'48
Ahora deducirán de esos

$ 2.356,520
, , , --------- números los
balancitas las consecuencias que quieran.

! dio realengo denunciado por D. Eu^enin 
■ riuc™Zde'"c.'' ‘’"•'‘’'° o® “»‘>afob.to pro,

de « 29^0. ®"' *”>« ®' «PO

I Solares.
cenuL"I''L^'/''"’‘’o Administración 

í • . y Propiedadea venderé

¿srde Pangasinan, sobre elX7"de

¿ bnn«. u P’®“‘®cione8 de coco 
y onga, sobre el tipo de ? 81'66.

Tejas viejas,
«•tail’d. Administración
central de Rentas y Propiedades vendetí 
en concierto público 12,000 tejas vieia. 
por la cantidad de $ j'si, ' '

Arroz.
L»rí* la Aduana de Manila ven

derá en almoneda lo sacos con 820 ki. 
lógramos de arroz, sobre el tipo de $ 15.

Llamado.
„ ? Hacienda públi-
iñ-Chiog ' ” *““• V'«nte

Cuadros.
°® "^‘^7 ^®“ PO' AduaOB 

algunos cuadros muy bonitos.

«p ?'ï’ del despacho de la
’Estrelle del Norte» muy notables.

Chaparrón.
seis^d»“h. ’y®*^ ’«

I seis de la mañana.
Los que iban á su trabajo, que no 

de te “bX '’° P'®«»ido., se mojaron 

petiXs.° ‘ de

I Fiesta de ios chinos.

i fi”‘» de los espíritus.
t„„. ,1 n "'«•>“•>»• antes loa tinapa- 

l teros de Bancaso.
1 ®®’®’’f«ráo los chinos en el 8
de Setiembre es la fiesta de San Nicolás

I en Guadalupe, á donde acuden en gran nú- 
I mero, casi todos llevando velas al Santo.

Música.
La banda del regimiento núm. 6, to

cará esta noche en la Luneta las piezas si
guientes:

El Eegreso, paso-doble; T. M.
I Eulalia, mazurka; Pintado.

¿a Afuitaldi Portici, sinfonía; Auber.
La /nfanttl, polka; Nieto.

«vz,. n■® fíor.gta; Donizetti.
Vida artística, tanda de valses; Strauss.

»1 Artillería, tocará hoy en
el paseo del Malecón, las piezas siguientes: 

! Linterna Magua, quadrille; Slreabbog.
Eégw Enlace, fantasía militar; Juarranz. 
Atres chinescos, polka; N. N.

el Diahlo, fantasía; Meyerbeer. 
Maquina Singer, siguidillas; N. N. 
Vwtr y Amar, valses; Faust.

Pasageros,
—Por QÏ Eómulus, que salió ayer ma

ñana para Cagayan y escalas:—D. M. de 
la Cortina; D. A. Fuentes; D. J. A Ca

’’•í'VwS: 

d proa.
□ara ‘° mañana
D M ’ "“'“'-D- A. Porras; 
U. M. Fleming, y varios á proa.

Vacuna, 
-®®® fueron vacunados 

ayer: i nina europea, 17 niños y 8 ni
nas, que procedían:

Tondo, 8 de Binondo, i de Tro
zo, 5 de Sta. Cruz, i de Quiapo, 3 de 
Sampaloc, 3 de Dilao y 1 de Ermita.

la
El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

PRECAUCIONES SANITARIAS.

Ayer fueron interinamente instalados 
ro!4^®"’ ® Tondo, los hospitales para 
coléricos que acordó el Ayuntamiento en 
Xv1 ’°' empezarán á
servir si las circunstancias sanitarias así

en

Del hospital de Intramuros, instalado 
[ en el Camarín de la antigua Aduana se 
ha encargado el médico Sr. López, aúxi- 

año de Medicina, respectivamente, seño- 
y Cordero, y dos practi

cantes á sus órdenes.
Tondo, instalado en el Con. 

vento á dignísima invitación de su Pár- 
inT’ el Sr. Monasterio, con
t ® S'"* M'ei’oo
y rerraz, y dos practicantes.

Estas medidas de precaución, lo 
timos, son de aplaudirse, 
aua no haya motivo de alarmarse' 
ser preferible estar de antemano 
nido.

repe-
por más que

I por
preve

En Manila la enfermedad reinante no 
«cé r ‘csfeciesas. por b
mí °® atacados, siendo cada vez 

Is ’as noticias de Tay-tav
y Mariveles. « lay

Terrenos realengos.
El 6 de Setiembre la Hacienda públi- * ur 

ca venderá en alroontída un terreno bal* Consej

Uunta de Obras públicas,
I Pe. ’a mañana se reunió la Junta
en"d públicas, ocupándose
en el exámen de varios asuntos de las 
cuales fueron aprobados los siguientes:

?e reconocimiento y recepción 
del tramvia de Manila á Malabon.

““z® iglesia para el pue
blo de Mabalacat (Pampanga).

Proyecto de destrucción del vapor Ku 
ttarnev sumergido en la Bahía de Iloilo- 
lué aprobado, acordando se forme ai efec’ 
to un presupuesto de 500 pesos.

Acta de recepción definitiva de un al
macén y casa-habitacion para el almace- 

* barrio de Tayuman (Angono).
Id. de una draga de vapor de 13 ca. 

ballos y rosario central.
. Y por último .e vió y fué aprobado 
Igualmente el proyecto de variación dd 
puente sobre el estero de Binondo.

Consejo de Administración.
.oU reunirse suficiente número de 

no pudo verificarle ayer pe(
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la raafiina la sesión del Consejo en pie* 
no anunciada.

La sesión se verificará mañana, á las 
nueve.

Sustitución.
Interin dura la ausencia del Inge’ 

niero de minas y Presidente de la Co
misión del estudio de aguas minerales, 
D. Enrique Abella, ha sido designado para 
sustituirle en el despacho de los asuntos
de minas D. Enrique de Almonte, y 
la presidencia de la citada comisión 
aguas, el vocal de la misma D. José 
Vera y Gomez.

en 
de 
de

Interceptada.
La calle de Anloague se halla inter

ceptada á consecuencia de que en uno 
de sus trozos se han abierto grandes 
zanjas para componer alguna alcantarflla.

Como es la de Anloague una de las 
calles de mayor tránsito, es de esperar 
que si quieren evitarse perjuicios á mu- 
has personas, se termine lo más breve
mente posible aquella reparación.

Albay han sido aprehendidos 9 indiví-1 
duos por jugar al prohibido rifa y 8 al 
prohibido monte ocupándoles un peso, l

Y por la de la línea de Nueva Cáce* I 
res, han sido aprehendidos en dos gru
pos 7 individuos por,jugar al prohibido! 
monte ocupándoles 5 pesos. I

Los jugadores, así como el dinero y | 
efectos que en el acto de la aprehensión | 
se le ha ocupado, fueron puestos á dis
posición de la autoridad.

■■■n I

Las aprehensiones verificadas por el 
I primer Tercio de la Guardia civil, durante 
el mes de Julio próximo pasado, son las ! 
siguientes:

Por indocumentados 667, juegos prohi
bidos 25, deudores á la Hacienda 341, 
malhechores 10, asalto robo y lesiones 23, 

i robo 9, hurto 2, cómplices de varios deli* 
I tos 4, sospechosos de id. id. 4, quintos 
I prófugos 5, desertores 1, mandados captu

rar 45, riña y heridas 27, asesinato ii, 
I maltrato 4, encubridores 3, embriaguez y 
I escándalo 8, conducir animales sin docu- 
I mentos 4, infracciones á bandos 104, 
I desobediencia 7, remontados i, vagos 7, 

vender carne de caballo muerto i, estafa 
I 2, espias de casas de juego 2, resisten-

driguez. Librería de la calle de Carriedo.
Se tittulan El incendio de Valfuison 

y El Veredicto, siendo el autor de ambas 
el conocido y fecundo escritor Emilio Ga- 
boriau.

Creemos exenta de inconvenientes su 
lectura, recordando otras muy buenas que 
hemos leido del mismo autor.

Escaparate vistoso.
El bazar Siglo XIX, de la Escoltai 

estrena esta noche un vistosísimo esca
parate y cosa nueva en Manila.

Está colocado en la ventana, á buena 
altura y es giratorio, presentando un as
pecto sumamente agradable.

Si el Siglo X/X tiene imitadores, se 
embellecerá mucho la Escolta.

Apropósito de este bazar nos encar
gan anunciemos la próxima llegada de 
muchos objetos de novedad, que envía 
el sócio Sr. Richter (D. Bruno), que
halla en Europa.

Faro Jurídico.
Hemos recibido ayer los números 

y 70 de esta ilustrada publicación, á

se

69 
los

ios escritos de ambos autores: esto es lo 
único de que hay necesidad, no habién
dola por tanto de acudir á mamotretos 
ni copiar Revistas.

Esto último, que gratuitamente pre- ' 
tende atribuirme El Porvenir, trabajillo 
había de costarle probarlo: en cambio, es 
evidente que él ha copiado de la Ocea
nia, sin indicar la procedencia, no solo 
la reseña que dá márgen á esta cues
tión, sino también el argumento de Mar- 

i ta, que para el mismo periódico arreglé, 
y espero la tercera para hacerle ver ante 
los Tribunales de Justicia, que si no de
muestra esplícitamente que yo he copiado 
también literalmente de otra parte, ten
drá que pagarme y bien el expresado 
trabajo, por poco que para él valga.

Esto que digo es lo exacto, y mal 
I que le pese á El Porvenir no podrá bor* 
I rarlo de sus columnas.

reproducimos las siguientes estadísticas, 
entresacadas del último informe anual de 
la Cámara de Comercio de Chicago.

En 1840, Chicago contaba una pobla- ’ 
cion de solo 4.853. El año 1855 subía á 
60.726; 'y hoy es de unos 800.000 habi
tantes. La valuación de la propiedad im
ponible en 1857 úaba un importe de du
ros eo 1887 era de duros
161,204 535. El año 1854 se recibieron 
en la ciudad 15 millones y pico de fane
gas de harina y granos; en 1887 pasó 
de 154 millonea de fanegas lo recibido; 
el año 1856 se recibieron y beneficiaron 
en Chicago 220.702 cerdos; en 1887 se 
recibieron 5'470,852 cerdos vivos, y en 
una sola semana del año 1884 pasó de 

i 300.000 el número de cerdos recibido.

en 1887 era de duros

No sería eso tan 
sido echar bravatas y 
cias.

Estamos?

fácil como le ha 
decir inconvenien*

Emmanuele.
Manila 26 de Agosto 1888.

Las demás industrias á que libra su 
existencia la ciudad tuvieron un aumen
to proporcional.

las vísperas de utta epidémia colérica, á 
fin de crear una inmunidad más 6 mé- 
nos eficáz.

Con este motivo propone la siguiente ' 
práctica:

I .® Se prepara una solución de 10 
gramos de ácido salicílico y 200 de alco
hol; se tomará de ella una cucharada pe- 
queia en un vaso de agua.

2 .® Lavarse las manos y rociarse la 
boca varias veces al dia con esa solu
ción; con ella se impregnarán también la 
franela y los vestidos de lana, particular
mente los médicos que hayan de visitar 
muchos coléricos.

í 3' ° . Durante la comida se tomará una 
cucharadita de esa solución en agua vi
nosa.

MUERTE POR EL RAYO.
■■■

En las primeras horas de la mañana 
de anteayer tuvo noticia el gobernador
cillo de Taguig de que á bordo de un 
casco fondeado en el barrio de Napin- 
dan habia un hombre muerto, á conse
cuencia de una descarga eléctrica.

Personado en el sitio designado hallo 
en efecto dentro del casco un hombre 
muerto, el cual resultó ser el piloto de 
número Cipriano Concepcion, quien se
gún manifestó el encargado de la embar
cación Regino Reyes, fué muerto por 
una exhalación, navegando por la Lagu
na, á altas horas de la noche del juéves, 
cuando descargaba una tormenta.

El cadáver, que fué reconocido por el 
mediquillo, se hallaba según parece lleno 
de manchas carbonizadas, y fué trasladado 
por disposición del gobernadorcillo, al tri
bunal, instruyéndose por dicha autoridad 
las oportunas diligencias sumariales.

cía 3; total 1559.

Servicios de la Veterana.
«■■t

En la comandancia de la Guardia
Civil Veterana se encuentran depositados ! 
tos documentos personales de los indivi
duos D. Manuel Estévez, D. Angel For- 
tich y Dámaso Gebilag.

•MI

A consecuencia de denuncia recibida 
por el teniente, comandante de la Sub
division de Binondo, ayer tarde, fueron 
reconocidos los comestibles que contiene 
la bodega que el chino Ong-Tanco, tiene 
en la calle de Carvajal núm. 2, en dicho 
arrabal de Binondo; resultando según dic- 
támen del Director del Laboratorio Muni-
cipal, completamente averiados 
tibies.

Por el Corregimiento se 
clausura de la referida bodega, 
recaiga superior resolución.

los comes*

dispuso la 
hasta que

que acompañan sus respectivas entregas I 
correspondientes á las secciones legislati-1 
va y de jurisprudencia civil, que viene i 
publicando. I

El sumario del número 69 es como 
sigue:

Consulta, La Dirección; Administración 
de Justicia; Registro de la propiedad, 1 
J. G. de la Serna; Exámen del proyecto 
de Código penal español, B. Garofalo; 
Crónica Legislativa; Variedades.

El número 70 contiene la continuación 
de dichos artículos y dos más que se 
intitulan Colegio de abogados y Solución 
Económica,

Ambos número están impresión en el 
nuevo establecimiento tipográfico del Faro 

I yuridieo, donde se hará también la im- 
1 presión de la nueva ley de Eojuiciamien- 
I to civil, con comentarios y concordancias 
I debidos al Director de la Revista, señor 

Perez Rubio.

¿MILAGRO O MIXTIFICACION?

La Voa de España en lugar de callarse 
lo que le digimos sobre su pretension 

de tener periódicos de Barcelona de fe-
á

chas posteriores el 14 de Julio, traídos 
por la última Mala francesa, siempre va- 
liente, nos dice que andamos mal de al
cances y que él tiene periódicos del dia 
14 de Julio, de Barcelona.

Un viaje al Polo Norte. |
Algunos hombres de ciencia y varios 

oficiales de marina austríacos se proponen 
realizar un viaje á la region del Norte, 
para cuyo objeto han fletado un yacih. 
Los viajeros se proponen llegar hasta el 
80® de latitud y visitar Spitzberg, Groen
landia é Islandia.

Un escritor de reconocida ilustración 
se propone acompañarles para publicar 
una obra con los resultados del viaje, 
que se venderá, destinando su producto á 

i favor de los institutos científicos.
El número de los expedicionarios se 

limitará á 30.

Gran tormenta en la casa.
La suegra se desata en improperios 

contra su yerno.
—La culpa es mía—dice éste.—Yo he 

debido^ tirar á esta señora por la venta
na el dia que me pegó con la palmatoria.

—Respétala, Emeterio. — dice la mu
jer.—Es la abuela de tus hijos.

—¿De qué hijos?
—De los que podamos tener el dia de 

mañana.

Con verlo basta. Pudo habernos en*

Chino ahogado.
Ayer por la mañana apareció otro chi- 

no ahogado en el rio Pasig, frente al mu-1 
rallón del Norte. . I

La Capitanía del Puerto dió aviso al 
gobernadorcillo de Sangleyes de Binondo I 
el cual procedió á levantar el cadáver, po-1 
niendo el hecho en conocimiento del Juz-1 
gado de primera instancia del distrito. |

Noticias militares.
—Se ha remitido al Ministerio de la | 

Guerra el estado numérico correspon- I 
diente al mes de Junio último de los | 
jefes y oficiales de todas las armas é i 
institutos de este ejército; así como reía- I 
cion de vacantes de jefes y oficiales de I 
los regimientos de Artilleiía é Ingenie- I 
ros; lista de los jefes y oficiales emplea- | 
dos en comisiones activas del servicio; i 
relación de jefes y oficiales que sirven I 
en el regimiento peninsular de Artillería; 
y estado de los jefes y oficiales que debe 
tener, tienen y los que faltan para el 
completo al mencionado regimiento de Ar
tillería.

—Se han cursado á la Subinspeccion ' 
de las armas generales las Reales órdenes 
aprobando el nombramiento de secretario 
del Gobierno P. M. de Marianas, hecho 
á favor del teniente de infantería D. En
rique Soto Martinez.

—Id. id. el de segundo ayudante de 
E. M. de plazas con destino á la de Ca
vite, á favor del teniente de infantería 
D. Ambrosio Flores.

—Id. id. el de comandante P. M. de 
Concepcion á favor del capitán de infan
tería D. Antonio Pacheco Yanguas.

—Id. id. el de secretario interino del 
Gobierno militar de Mindanao, hecho á 
favor del alférez de infantería p. Manuel

A instancia de Manuel Alvarez, ha 
sido aprehendido y puesto á disposición 
del Juzgado de Tondo el indio Victoria*
no 
el 
en 
de

de los Santos, por robo de un cerdo,
que se le ocupó y quedó 
el Tribunal de naturales 
Santa Cruz.

Han sido aprehendidos y

depositado 
del arrabal

puestos á
disposición del Juzgado de Paz de Binon* 
do 8 individuos y 10 chinos por jugar al 
billar con envite, ocupándoles en el acto
de la aprehensión i peso 96 céntimos.

CONTRA LA LUZ ELECTRICA.

Un sábio ignorado, Mr. Michael Zumpf, 
acaba de publicar en Lóndres nada me
nos que dos folletos haciendo revelacio
nes de la mayor importancia para el pre

Arroyo.
—Id. id. el de comandante P. M. de I 

Pollck, á favor del capitán de infantería I 
á D. José Sillero Cabrada.

—Id. id. el de sargento mayor de 
esta plaza hecho á favor del teniente co
ronel de infantería D. Ventura Moltó.

—Concediendo 2 meses de próroga, 
á la licencia que', disfruta en la Península 
el teniente de infantería D. Manuel Mon- { 
tilla Medina.

—Se ha remitido al subinspector de 
Artillería la Real órden desestimando 
la instancia del herrador del 2.0 Batallón 
Melchor Muñoz, en la que solicitaba se 
hiciese extensivo á este Ejército el Re
glamento de herradores de Artillería.

—Se ha cursado al Director general 
de Sanidad Militar, hoja material de ser
vicios y hechos del médico 1.0 D. An
tonio Moneada Alvarez.

—Se ha manifestado á la Subinspec
cion de las armas generales, queda sin 
efecto los dos meses de licencia por en
fermo concedidos al alférez del 3.er Tercio 
de la Guardia civil D. Alfredo Porra.

—Se ha dispuesto la incorporación 
á su destino del teniente del regimiento 
núra. 2, D. Manuel Vila.

—Se ha dado conocimiento al Exemo. 
Sr. Gobernador Militar de la Plaza, de 
haber expedido pasaporte para Cavite á 
favor de 2 jefes, 7 oficiales y 168 indi
viduos de tropa.

Electro-plateado,
Así se llama un precioso metal, seme

jante á la plata Puolz, con el cual se fa
brican en los Estados-Unidos preciosos ob
jetos de arte y tocador.

La perfumería de Gruppe acaba de 
desempacar una partida de ellos, elegan
tísimos, que tienen las ventajas todas de
la plata con más la baratura.

Falta hace.
Más de dos semanas hace que veni

mos notando existe una depresión del 
terreno en la Plaza de Quiapo, por el 
sitio donde están tendios los rails del 
tramvía, habiéndose formado allí una in
mensa charca imposible de secar á menos 
que deje de llover en muchos dias, ó 
que levanten los , rails y pongan aquel 
trozo al nivel del demás suelo.

sente y para el porvenir de la humanidad. , 
Mr. Zumpf es un observador profun-1 

do. Ha venido notando una porción de I 
signos de mucho bulto que indican que i 
tanto en el mundo físico como en el mo
ral se desarrolla de poco tiempo á esta I 
parte una revolución temible y profunda. I

Tremendas erupciones volcánicas, tem-1 
blores de tierras espantosos, ciclones, tem* | 
pestades de violencia desconocida hasta I 
ahora, inundaciones que todo lo destru- I 
yen en millares de leguas de territorio, 1 

í países cálidos que se tornan fríos y paí* 1 
ses fiíos que se tornan cálidos, invier- i 
nos de crudeza extremada que se pro- I 
loagan hasta bien entrado el verano y I 
estíos de un calor tórrido: tal es el ca- i 
tálogo de los fenómenos extraordinarios I 
que ofrece el mundo físico de los útti- i 

I mos dos años. I
I En el mundo moral la lista de los I 
I trastornos es igualmente digna de llamar I 
I la atención, y entre otros hechos princi- i 
I pales puede citarse el desarrollo alarman* 
I te que ha tomado la locura, el histeris- 
I mo y el hipnotismo, la fiebre boulangis- 
I ta en Francia, loa pánicos de guerra que 
I periódicamente afligen á Europa, la fer- 
I mentación de las ideas anarquistas, el fa- 
I natismo anti-semítico en los países más 
I delantados y la existencia del nihilismo. 
I Indudablemente este desquiciamiento | 
I universal de las mentes y de la natura* 
I leza tiene alguna causa que urge descu* 
I brir y evitar. Mr. Zumpf, comprendiéndo- 
I lo así, se ha dedicado á investigar esa 
I causa y la ha encontrado.
I Según su teoría, fruto de hondas in- 
I vestigaciones, este desquiciamiento es pro- 
I ducido... por el desarrollo que han toma- 
I do la luz eléctrica y la aplicación de la 
I electricidad en general.
I “El abuso que se hace de ellas—dice 
I Mr. Zumpf—roba á la atmósfera y á la 
I tierra en general las masas de electrici* 
I dad necesarias para mantener á la natu* 
I raleza física y moral en condiciones salu- 
I dables de equilibrio.*

Como hemos visto que los operarios 
de la empresa del tramvía trabajan de 
continuo para rellenar baches y remediar 
otras averias en las calles, bueno seria 
que cuanto antes se arreglase el desni* 
vel mencionado.

Muchos viajeros lo agradecerían, so* 
bre todo aquellos que van á misa y tie-
nen 
de

que apearse frente á la iglesia, antes 
entrar en la curva de la línea.

ESPECTACULOS.

Tribunales.
Mañana se verá en la Sala de lo Cri

minal de la Real Audiencia, por relación 
de Escribano del Juzgado de Quiapo, para 
la resolución de providencia interlocuto- 
ria, la causa núm. 4286 seguida en di
cho Juzgado á instancia de parte contra 
D. N. A. y otros por falsificación de do
cumentos públicos.

Informarán los abogados D. Rosendo 
Rufasta por el querellante y por los pro
cesados D. José Ferez Rubio.

Servicios de la Guardia civil.
En 4 del actual, por fuerza de la Guardia 

civil del puesto de Matuog, Nueva Cáce
les, han sido aprehendidos, en el sitio de
nominado Busanigan, dos individuos por 
usar armas prohibidas, sin la competente 
licencia, ocupándoles en el acto de la 
aprehensión, una escopeta sistema "re- 
mingtong".

En 31 de Julio próximo pasado, por 
la Guardia civil del puesto de San José, 
Camarines Sur, ha sido aprehendido en 
la Visita de Quinalasan el individuo Pri
mitivo Caballero, que estaba mandado cap
turar desde el año 1884, por robo.

iva

la Guardia civil de la Hoea de

viado ese número y hubiese terminado el 
asunto.

Pero como las noticias que publicó 
de periodicos desde el /4 de yulio, se 
hallan todas en las fechas ordinarias has
ta el 12 de dicho mes, seguimos creyen
do ó que hace milagros, ó que mixti- 
dea á sus lectores.

Ahora sobre si nosotros tenemos ó no 
buen servicio, allá vá una prueba.

Ningún periódico de Manila, en sus 
correspondencias, dió la última noticia que 
nosotros publicamos relativa al crimen de 
la calle de Fuencarral.

La declaración de la criada Higinia, 
acusando al hijo de la Marquesa de ser 
el asesino de su madre.

Y esta noticia se halla en los perió- 
I dicos de Barcelona del dia 13.

Estudiantina. |
Esta noche dá la Estudiantina Espa- i 

ñola, en el Filipino, una selecta función, 
cooperando en ella la compañía Carba
jal con las zarzuelas El Lucero del Alba 
y Los Carboneros,

El programa de la Estudiantina lo for- 
rnan cuatro piezas de su selecto reperto
rio, á las que hay que agregar el plus de 
costumbre.

El anuncio tráe la nota aunque llueva, 
lo cual significa que el agua no arredra 
á los que saben tendrán aplausos, lo mis
mo con bueno que con mal tiempo.

i Acróbatas.
Para niños esta tarde y para talludos 

por la noche, la compañía de Mr. Abel, 
trabaja en TONDO.

^l programa variado.

DE TODAS PARTES.

Un incendio formidable.
La población de Dubois, Pennsylvania, 

dedicada casi exclusivamente á la indus
tria de aserrar madera, ha sido destruida 
por un incendio.

CompaSia Raguer.
Hácia el primer tercio del mes en

trante, llegará á Manila la conocida ar
tista Sra. Raguer con algunos artistas más 
que, unidos á la compañía Carvajal, for
marán una muy aceptable de zarzuela.

Traen escogido repertorio y en él mu
chas novedades.

Al par que la extravagante teoría de 
Mr. Zumpf, ha aparecido otra más cien* 
tífica, y también contra el empleo de la 
luz eléctrica.

Esta segunda teoría es la de que, á la 
luz eléctrica se pueden coger insolacio
nes y tabardillos lo mismo que al sol del 
verano.

Parece que, con efecto, las personas j 
que permanecen demasiado tiempo bajo 
la acción de un alumbrado eléctrico en 
exceso radiante, experimentan una sensa
ción extraña que sólo puede compararse 
á la de quemarse con algo helado.

Los físicos se han apoderado del fenó
meno y lo explican con Otros semejantes.

Por ejemplo, en lo alto de una mon
taña cubierta de hielos y nieves el sol 
no tiene fuerza para derretir unos y 
otras; pero la refracción de sus rayos 
sobre aquella superficie blanca quema el 

í rostro y las manos de los viajeros.
Segundo ejemplo. El foco de luz 

concentrado por medio de un cristal de 
aumento pone en combustion el objeto 
sobre el cual se concentra, si es de ma
teria combustible, pero si se pone la mano 
en el aire junto al paso de dicho foco 
y sin tocarle, no se siente calor alguno.

Estos son dos casos en que la luz 
quema. Otro tanto sucede, según la nue- 

I va teoría con la luz eléctrica.
I ¡Qué triunfo para el Diarto de Ma- 
I nilal

Lectura amena.
Otras dos bonitas novelas ha publi'

Carteros americanos. I
Los periódicos americanos anuncian so-1 

lemnemente que los carteros de ios Es-1 
tados-Unidos proyectan realizar en Nueva-1 
York una gran parada con motivo de la 
fiesta nacional del 4 de Julio, en honor I 
de la ley de las ocho horas de trabajo, 
aprobada recientemente en su favor por 
el Congreso federal.

Se cree que tomarán parte en la for- ' 
macion 7,000 carteros, comprendidas las 
delegaciones que han de llegar á Nueva- 
York de todas las ciudades de los Es
tados-Unidos.

Después de la parada se celebrará 
un gran banquete en la Nilson Hall y un 
meeting en la Tammany Hall.

í Papeles de interés*
Leemos en el JPigaro que el general 

ayudante del emperador de Alemania, von 
Winterfeld, salió el dia 25 de junio de Ber- 
lín con dirección á Lóndres, encargado de 
una misión confidencial.

Se trata, según parece, de ciertos pa
peles escritos por Federico III, que fue
ron llevados á Lóndres por la reina Vic
toria, y á cuya posesión se cree con de
recho el gobierno prusiano.

Pleito curioso.

El fuego dió principio á las cuatro de i 
la tarde en el hotel titulado Baker House, 1 
situado cerca de la estación del ferro-car- I 
ril de Buffalo, Rochester y Pittsburg. I

El cuerpo de bomberos acudió en su I 
totalidad á combatir la conflagración, visto I 
que tomaba grandes proporciones, pero I 
pronto faltó el agua y nada pudo hacer I 
para evitar que en pocas horas aquella I 
próspera población de 10.000 habitantes 1 
se convirtiese casi totalmente en un mon-1 
ton de ruinas. i

Los pueblos inmediatos de Reinolds-1 
ville. Renovo, Brockway ville y otros en-, 1 
viaron socorros á la infortunada pobla- I 
cion, pero era demasiado .tarde cuando I 
llegaron.

Se calcula en dos y medio millones de 
pesos el valor de lo destruido. Pero esto 
es nada en comparación con las víctimas 
humanas que ha habido y con las terri
bles escenas que se presenciaron.

Se dice que el número de muertos se 
eleva á treinta, veinte hombres, cuatro ! 
mujeres y seis niños. Una de las vícti
mas fué una pobre señora enferma, ’que

I pereció quemada.
E’ imposible fijar el número de he- 

I ridos, muchos de los cuales recibieron sus 
I lesiones al saltar de las ventanas.
I Al rededor de los escombros aun en- 
I candidos de la ciudad, vagan desconsola- 
I das las esposas, madres y demás deudos 
I de las víctimas, los pobres que, han que- 
I dado sin hogar y michos que siendo ri- 
I eos han perdido cuanto tenían.
I No se han salvado del fuego más que

Compañía Indiana.
¡Addio! Ayer mañana embarcaron en 

el Salvadora la mayor parte de los ar
tistas de compañía de ópera, quedando 

leu Manila solo algunos, entre ellos la se- 
I ñora Knubel, que saldrá, también para 

Europa, por el próximo correo.

AL “PORVENIR DE BISAYAS."

Es costumbre y aún ley admitida 
prensa periódica, indicar el origen 
que á sus columnas traslada expresán

dolo con ' . -

la 
lo

en 
de

piándolo, 
mediano.

Hubo 
Porvenir

las
ya

de 
de

mismas palabras, ó sea ca
le parezca malo, bueno ó

olvidarlo en una ocasión el
Bisayas, y por habérselo re

cordado, me dedica unas cuantas palabro
tas bajo el título de "Dos palabritas al se
ñor Emmanuele," que están muy en ar
monía con el modo de ser de ese pape- 
lote, en su número del 15 del corriente, 
ocupando casi una columna de su se
gunda plana. En ellas, si no abundan ra-
zones en apoyo de su indebido é im
prudente modo de obrar, hay en cambio 
sobra de modismos cuyo uso no está ad
mitido en buenas formas sociales.

Sin duda ha parecido mas fácil al au
tor (!!!) de las palabras, lanzar sin ton 
ni son denuestos y descortesías, hilvanan
do frases de gusto dudoso y con preten
sion de que sean chistes, que tratar el 
asunto con formalidad y lealmente; pero 
veo con lástima, que ni lo uno, ni lo otro 
es posible tratándose de El Porvenir de 
Bisayas.

Es en verdad un hecho, que no cons
tituye^ patrimonio de nadie, el que Piade 
haya introducido tal ó cual modificación

dos establecimientos, tres hoteles, de 
y siete que había, y una botica, de 
ve que tenía la población.

El número de personas que han 
dado sin casa se eleva á 4.000.

en el drama de Víctor Hugo; pero el 
, modo de referirlo ó de dar cuenta de él, 

I cado El Cosmos Editorial, recibidas últi-1 será tan diverso, como sean los individuos 
I mámente 90 la Agencia del Sr. Arias Ro* | qua bagan su relato, leído i^ue hayan

Gedeon, en tono sentencioso, al em
prender un viaje:

—Cuando se trata de tomar el tren, 
vale más llegar á la estación una hora 
antes de la partida que un minuto después.

Joaquinito va por el campo de paseo 
con su papá.

De pronto se encuentra con una ma
nada de vacas.

Joaquinito se echa á 
de miedo.

—¡Pero hombrel les
luego te 

.-Sí, 
cocidas.

Entre

las comes.
pero éstas no

temblar y llora 

tienes miedo y 

están battante

pensadores:
Nada turba tanto el sueño de un

hombre como las voces de su conciencia 
cuando no ha obrado bien.

—Entónces, los que sean sordos dor
mirán á pierna suelta.

¿Es posible que seas tan cruel 
conmigo? |Yo, que me echaría al fuego 
por tí!

do
£//«.—¿Para qué? No me han gusta- 
nunca loa bomberos.

Charadas.

El emperador de Austria acaba d^ I 
perder un pleito que ha pasado por to-1 
das las instancias. Se trata de una histo* I 
ria electoral: el emperador, como gran I 
propietario territorial, es elector y elegi- i 
ble; sus dominios de Tachlowitz tienen I 
derecho á llevar una voz á la dieta de i 
Pfaga» y como no puede hacer el oficio \ 
de diputado, ha delegado en su adminis- I 
trador. El gobernador de Bohemia no ha I 
admitido esta delegación y ha protestado i 
el acta, y de aquí ha nacido el pleito. I

El ministro del Interior ha confirma-1 
do el fallo del gobernador, y el Tribunal \ 
Supremo el del ministro, condenando ade-1 
más ai Emperador al pago de las costas, i

Una causa mónstruo.
Hace pocos dias empezó á verse ante 

los tribunales de Roma, una causa que 
pudiéramos llamar monumental por el nú
mero de los acusados y el de los delitos.

Se trata de una partida de ladrones 
compuesta de 31 individuos, entre ellos ) 
tres mujeres. Los jefes son dos: Emilio 
Brillo de 43 años y Domingo Fortunati, 
de 17.

I La partida estaba perfectamente orga- 
I nizada y hasta tenía una jerga especial, 
I usada sólo por sus individuos.
I Los dos jefes tomaban raras veces par- 
I te activa en los robos; se ocupaban de pro- 
I yectar las expediciones y designar á los 
I que habían de llevarlas á cabo.
I Se les imputan 55 delitos, casi todos 
I robos. El número de los testigos ascien- 
I de á 250 y se cree que la vista habrá 
I de durar tres semanas.

I
Segunda cuarta la tres 

y dos sigue decidido: 
cuarta cuatro es su hermosura, 
suprima cuarta un prodigio.

A toda tercia segunda 
vá detrás, porque el indino 
la prima dos al instante 
y espera sacar partido.

Pronto á su tercerd cuarta 
se ha colocado, y tiernísimo, 
emprende bravo, el muy todo, 
la conquista á su capricho.

II
Prima dice que dos prima 

la prima segunda come, 
y con un dos dos contestó 
al oir tales errores.

III
La primera nombre; 5’ »1«« «

en los vagones tres prima] - 
prima tres en sala de armas; 
dos tres en la sacristía.
Tres dos tres juego, y mi todo 
hombre que sabe y que mira, 
cuando tasa, cuando estudia, 
cuando compra y cuando tira.

lonsrsqme ■?□ jRliqs. >

'oníH) I

diez 
nue*

que*

Tomemos un polvo.
Desde los primeros tiempos de la Re-

pública y basta hace poco más de una 
treintena de años, era costumbre casi u":uni-
versal entre los graves padres de la pá* 
tria en el Senado de Washingtong el to
mar rapé. Y como desde hace mucho 
tiempo existe arraigada la creencia de 
que la titilación del órgano olfatorio des
peja la imaginación y aclara el entendi
miento, no es de extrañar que en el Se
nado, casi desde sus comienzos, se hayan 
establecido tabaqueras para uso gratuito 
de los venerables legisladores.

Esta costumbre subsiste, por más que 
haya disminuido considerablemente el nú. 
mero de los tomadores de rapé, y aúo 
hoy se vé en la sala de sesiones del Se-
nado, fijas al respaldo del asiento vice
presidencial, dos ámplias cajas, que el con
serje se encarga de llenar de rapé al fin 
de cada sesión.de

Mujer valiente.
En Tudela se anuncia la aparición de 

una lidiadora de toros en esta forma:
"Tendrá lugar la lidia completa de una 

novilla que será estoqueada por la intré
pida y novel matadora del barrio del Gallo, 
Petra Jimenez (a) *La Frascuela*.

Además se presentará por primera vez 
al público la afamada panderetóloga Luisa 
Navarro (a) *La Ardilla", émula de la Car- 
mencita Dausset.

La novedad que ofrecerán estos espec
táculos por ser la primera vez que unos 
artistas de la tierra se deciden á presen
tarse ante el público, promete que la con
currencia ai circo taurino será numero
sísima."

El número de los que mascan tabaco 
es muy grande. ¡

¡Uí! Esto es más sucio y repugnante, 
entre personas delicadas, que el buyo.

El Observatorio de Lick.
Están ya terminadas las obras del ob

servatorio erigido en California, merced á 
la munificencia del millonario M. James 
Lick. El magnífico telescopio tenido por 
el mayor del mundo, perfectamente ins
talado, funciona sin los tropiezos que en 
un principio se hallaron y consistieron en 
la congelación de la sustancia líquida sobre 
la cual giraba la cúpula.

El terreno sobre que se alza este edi
ficio destinado al espionaje de ios cielos 
ha sido cedido por el gobierno, y tiene 
una estension de 1.900 acres. Las obras 
han costado 590 mil duros y los instru-

Generosa donación.
Nada más inexacto, dice el Diarto de 

yUlanueva y Geltrú, que la noticia dada 
por varios periódicos de haber dispuesto 
D. Victor Balaguer, de todos sus bienes 
en favor de determinada persona. El se
ñor Balaguer realizó todo cuanto poseía, 
y con su producto creó en Villanueva la 
biblioteca-museo que lleva su nombre, ha
ciendo pública donación de ella en una
sesión solemne. Para su sostenimiento
sigue mandando mensualmente lo que 
ahorra de su sueldo, y al par que tiene
cedida f 'á la biblioteca la propiedad de
todas sus obras, se halla en poder de un 
notario de aquella villa el testamento do
nando á la población cuanto se le en
contrare el dia de su fallecimiento.

mentos 200.000. 
Para el sostenimiendo del observato*

rio se ha destinado una cantidad que 
produce la renta anual de 20.000 duros.

La Metrópoli del Oeste.
Como un ejemplo del crecimiento pa®* 

raoso lii ciudades oorte-amerlcaoa®

Un consejo por dia.
Agente profilácttco del cólera.-^E\ doc

tor Beaudon ha publicado lo siguiente en 
el fí,l,í,n á,

Sabíamos ya el grao resultado que 
este medicamento proporcionaba en la 
viruela, destruyendo el olor y fetidéz de 
los variolosos y haciendo cicatrizar pron
tamente las pústulas.

Pues bien, partiendo el autor de que 
el ácido salicílico es microbicida por ex- 
celencia y se opone á toda fermenta
ción, y de que el cólera se dasarrolla por 
la penetración en nuestro organismo de 
““ ’5 organizado, ha creído oportuno 

[usar dicha eustancia á pequeñas désis en

Teatro Filipino.
Domingo 26 db Agosto db 1888, 

(á las nueve de la noche, aunque llueva.) 

CONCIERTO 
por la

Estudiantina Española,
con

2.0

la cooperación de la compañía que dirijo 
el Sr. Carvajal.

PROGRAMA.
i.a Parte.

Sinfonía por la orquesta.
La bonita zarzuela en ua acto, titulada

£1 lucero del alba
desempeñada por la Srta. Suzara, Sra. Rochtl 

y los Sres. Carvajal, Ortiz y Maurat.
3 .® LA RUMANIA, marcha ... .„ Granado.
4 .® ESTELLA CONFIDENTE, Ro

manza........................................... Robauldi.

5'® 
6.0
7.®

2.a Parte.
SIEMPRE 6 NUNCA, valses. Waldteufel. 
POT-POURRI ESPAÑOL.... Granado.
La aplaudida zarzuela en un acto

Los carboneros
desempeñada por la Srta. Suzara, Sra. Roche! 

y los Sres. Ortiz, Carvajal y Maurat.
Precios de las localidades.

Palcos de 6 asientos.
Id. de 4 id. ... 

Butacas, . . ... ... 
Entrada general.. ...

> 6'00 
» 4'00 
» »‘00 
» 0*30

NOTA.—Las localidades se espenderán en la 
Escolta, en el almacén de los Sres. Torrecilla 
y en Manila, calle Real, Sta. Cecilia, Sr, Camns 
y La Lira, Sr. Saco del Valle.

Anuncios de última hora.

Vapor inglés “TARTAR."
Será despachado á la mayor brevedad par® 

Hong-kong y Australia y tomará también carga 
para Nueva Zelandia.

Este vapor enlazará en Hong-kong con 
el vapor Benlarig que admite carga para 
Lóndres.

Por más pormenores acódase á los que sus
criben.

h
PT. F, Stevensou y Comp, 

Agentes.

Se alquila
el gran entresuelo y habitaciones altas que ocu
paron los Sres. Fochs y Comp. en la calle da 
David núm. 1Ô. Darán razon Ayala núm 2 
(í>. Miguel’) '.3 ‘

lap. LA OCEANIA ESPAÑOLA,
SGCB2021



AVISOS

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven
deremos en almoneda sin reserva, 
unos 16 quintales de tabaco rama 
de la Isabela, igorrotes y Visajas 
algo mojado.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 28 del actual á las diez de la 
mañana, en la Barraca, depósitos de 
la Compañía Tabacalera.

2 Genato y comp.

MARTILLO
D8

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente y por 

cuenta de quien corresponda, ven
deremos en alm.on da sin reserva, 
once caguas de hierro para molinos 
de azúcar.

Tendrá lugar la almoneda e' már- 
tes 28 del presente m^s á las once 
de su mañana rn la Barraca, solar 
contiguo á la Aduana.

2 Genato y comp

ALMACEN LUZON OIWBZZK” ALMACEN LUZON
CERVANTES, 6. VINOS FINOS DE ESPAÑA-TINTOS Y BLANCOS SECOS CERVANTES, 6,

-----  RECOMPENSADOS EN VARIAS EXIOSICIONES, -----
Meptrmito recomendará las familias de buen gusto los reputados vinos de mesa de la antigua y bien conocida marca MOMPO, elaborados de uva pura en su acreditada bodega 

de Valdepeñas expresamente para este mercedo, dende gozan de un consumo importante, y cuya exelente calidad satisface al más delicado consumidor.—Unico importador, A. ORTIZ,— 
Cervant s, 6. 6m-3Í- 1Í-29Í.263-238.210-180.16J

OVAS, OVAS, DVAS.
Latas de 2| libras á 4 rs. To

mates enteros, ganga, lata^de 2J 
libras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate de i libra valen 2 rs. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.

y

á

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 
se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 
las cuarenta y ocho horas sea lo

que fuese.
Ojo, Cavagliani no ha muerto como 

escriben a’gunos en los pueblos, vive 
y su dirección

E, Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos y 

precios.
ó 

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

ñ 8 T 9 fi TI n PARA CABALLEROS
L tá U y acabado de desempacarVHHHIIV" Escolta 31—ELZINGER HERM.ANOS.
______________________  . - ...... -__________ _  24-26-28

COM GOB DE MICOS DE ™
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili

pinas en Madrid 1887.

PBECIOS CBBBÍNTES DE U ESBRlíft "ELBR DE U ISIBEU”

EL MINDANAO
8-ESGOLTA-8.

h

Chamt.aña de Us marcas mas acreditadas.
Neuve Cücquot Ponsardin en medias botellas.

-Vóet & Chandon en medias botellas.
Henriot & Co en medias botellas.

Neuvil e & Cié. en medias y enteras bote’las.
Pimientos secos en rama.

De ventas en

EL MINDANAO
8--Escolta—8

' A. M. Paralan,

PASTA MACK («n cartones e'egantísimos con 8 tablitas) es 
un nuevo y sobresaliente preparativo, con el que puede procurarse un

Caballo castaño,
se vende en jólo n.® 4. i

MARTILLO
DE

Genato y Compañía
Debidamente autorizados, vende

remos en almoneda sin reserva el 
.ajuir de casa, perteneciente al finado 
Sr. D. Cárlos D’haus Steenhuyse, 
cónsu general de Bélgica en estas 
Islas,, compu sto de espejos, sillas 
y solás de Viena, veladores de Eu
ropa con mármol, lámparas, corti
nas. mesa escribanía, armarios para 
libros, un buen armonium, camas 
de hieirp, lavabos de Europa y del 
país con irármol, aparadores para 
ropa, si las de bejuco, canceles, apa- 
r dores plateros, mesa comedor, ne
vera, percha sombre era, < co ini las, 
batería de cocina, maestas con plan
tas, un carruage enganch,:ido y otros 
varios efectos.

La almoneda tendrá lugar el miér- 
co'es 29 del aclud, á las ocho de 
su noche, si el tiempo lo permite, 
en la casa núm. i de ia calle de 
la Herran d'T arrabal de Malate,

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresa .:

Compañía general de Tabacos.
La Constancia, se vende 

menor y al por mayor con
La

La

El

Insul-ir.
Perla Española. 
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora. 
La Mestiza.

HIGAS

3 Genato y cornp.

al por 
rebaja.

dh

Se alquilan 
las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan recien pintadas y em
papeladas: darán razon, calle de Es
poleta núm. 7. jdh

Se vende ó se alquila.
Dos casas de tabla una de ellas, 

en la calle Santisgo núm. 1,2 y la 
otra en la calle Real 3 dup’icado de

V1T0LÂ8 GUBMtAS
Peso 
por 

millar.

Si rt 
c

MANILA
PRECIO 
por milar

Pesos. Cénl FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

PRECIO 
g : por millar

i Pesos. Cénî

Para el Baño

GALERIA
De Riojanos ilustres compue ta por 
e! Doctor D. Constantino Garrán, 
Abogadeen ejercicio del ilustre Co
legio de Valladolid y sócio de la 
Academia Científico Literaria, Ju
ventud Cató ica de Barcelona, con 
un prólogo por el Exemo. é IHmo, 
Sr. Dr. D. Cosme Marrodan y Ru
bio, obispo de Tarazona, (Q. E, D.)

Compondrá, la obra, tres volúme
nes de cosa de ochocientas páginas 
cada uno, y será editada por cua
dernos de unas ciento treinta pá
ginas, que saldrán á la pubÜcid d 
mensualmente, al precio, en Manila, 
de treinta céntimos de peso.

En conjunto harán un .total de 
quince á veinte cuadernos; habién
dose recibido ya el primero.

Se admiten suscriciones en la Pro
curación general de PP. Recoletos.

2I-26-3I-6-.I2-18

Paco donde darán razon. 4

Se alquila
en módico precio la casa núm.
de la cal e

3 
an Luis (Hermita): en

el a,macen "í-ucere* darán razon. ;3

Se alquila 
en 17 pesos la casa con entresuelo, 
calle de Santa Potenclana núm. i. 
Razon Jólo núm. 9 (Binondo.) h

Venta en Malate,
Se venden dos espaciosas casAs 

con techo de hierro galvanizado, si
tuadas en la calle Real, tienen es- 
tenso solar hasta la p'aya, jardin, 
buenas cocheras y caballerizas y 
cuantas comodidades puedan exi
girse á dos casas de recreo.

En el núm. 54 de la misma calle.
informarán. h

Aviso.
Desde esta fecha queda abierta 

á la disposición del público gener 1, 
la Fotografía u tram trina montada 
al esti’o da las de FSuropa, por el 
que suscribe; Fotógrafo conocido, y 
premiado en varias !• xposiciones cu- 
rope-ts. comprometiéndose retratar 
íiiáriam nte desde las siete de la 
mañana hasta las cinco de la tarde 
al gusto y deseo del público ele
gante á precios económiers y sin 
competencia de los conocidos en esta 
Capital. Calle San Fernando n i- 
mero 36, entrada Asuncion número 
I (Binondo.)

;I ^osé Maria Piñón,

a
16 CALLE David.—Manila.

8 D'almeida -Street,—Singapore.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe
didos y venden ai por mai or. |dh

CONRADO m J
CIRUJANO DENTISTA 

roR LA Facultad de Medicina 
T CiRUJiA DE Barcelona.

CUSACION 
de todas las - 

ENFERMEDADES DE LA BOGA
ESPECIALIDAD

en là construcción de ’

DIENTES! DENTADURAS.
LIMPIEZA DE LA BOGA 

por medio del 

motor dentario do la casa Sa
muel, 8. White de Filadelfia.

HORAS DE CONSULTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE VISITA A DOniGILIO.
16—Escolta—IG.

_________________________ fdh

Conveniente para oficina.
Se alquila una bonita sala 

con un cuarto, vista en la 
Escolta.

Darán razon Escolta 9, á 
la Fotografía del Globo, h

COMPRASy VENTAS

Acciones, Banco-Filipino,
venden á $ 400, Anloague 6. ;2

Bazar de Europa.
18 Escolta—18.

Camisas p.-^ra cabalh ro á $ 9 12 
y 15 la docena. 23-26-29-2-6-8

La Castellana.
Esc LTA 37.

CERVEZA marca ‘Emperador* 
blanca, 8 docenas medias botellas á 
8 13 caja y $ 1-75 docena.

CERVEZA marca “Emperador” 
negra, caja de 8 docenas $ 14, do
cena $ 2.

CERVEZA negra caía de 6 do 
cenas Guiones y 1/5 Extra Stou 
$ 12-50 caja y ^2-25 docena.

Estas cervezas declaradas inofen
sivas son de la esc'usiva importa
ción de LA CASTELLANA. Esco'- 
ta núm. 37 y al por menor S. Fer-
nan ■'o num. 34.

«

MENU 
para el dia de hoy 

Sepa á la Reina. 
Arroz con pichones. 
Menudo á la andaluza. 
Cabrito estofado. 
Menestra con ternera.

•g Bacalao á la marinera.

h

2 Chuletas de carnero.
Capón trufado.
Carne mechada con puré

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde $ 2-50 á mas valor.
Ataúdes id. $5 ¡a. ¡j.
dh A. Garchitorena

Agente general de n gpcios admi
nistrativos. judiciales y de ¿Xduan i, 
oficina especial para chinos, San 
Pedro 27. h

Incomparables................... 
Imperiales.......................  
Regios..............................
Primo de Rivera ...
Regali.a Antonio López , 
Regalia Imperial............  
Escepcionalcs ...............  
Cazadores Imperiales . . 
Regalia Gustavo Pereire 
Non-p’.us-ultra ..........
Bouquets......................
Isabeles.......................
Reina Victoria ..........
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cazadores ..................
Vegueros ..................
Regalia Filipin?,.........
Regalia Británica ...
Brevas Imperi.iles ...
Brevas.........................
Esquisitos ..................
Carolinas ..................
Reinas.................. ...
Orientales ... ...........
Media Regslia..........
Casales.........................
Conchas especiales. ... 
Cilindrados.................. 
Lóndres.............. .
Princesas .........   ...
Entreactos..................
Infantes.......................
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas . .................. 
Populares............. ...
Coquetas ..................

Para 11 venta

25 
^4 
^3 
«3 
Î2 
¿2 
->2

18 
»4 
'7 
‘7

»4
-’3
17
20

2o
20

>4

U
‘7

= 7
«4i 
10 
lOj 
1 o

t2

;6
16
6|

La Castellana.
Escolta 37.

Esquisitos orejones de Melocotón, 
Albaricoques, peras v Manzanas, 
surtidos ó como se quieran, una li
bra cuatro reales, media libra Jóos
reales. h

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cora 
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 185a 
y de años anteriores.

En c^ta imprenta darán razon.

iGlóbulos de Secretaal 
Jun*”, UoMido j pnoiado coi ïedtllM it Boodh 
' El únieo remedio ¡nofgrtsiyoé Infalible. ' 
|N0TA.— El gran éxito de estos Glóbulosl 
'de Secretan ha hecho que surjan algunos’ 
kmalos productos similares que deben ser. 
^evitados con precaución. I
k Depésito5»Mrál;52,ruíDecamps,PARIS . 
’ EnManils : J.ZOBEL ; P. SCHUSTER

25
25
25
25
50
50 .
50
25
5«
50
25
50

50 
5® 
5®
50 
50
50 
5® 
5® 
5® 
5® 
5®
50 
5®
5® 
50
50 
00
5® 

¡00 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo
• ®o i 
roo ¡

loo
70 
60
60
50 
5» 
5<^
45
4S
45
45
40 
4" 
-io
40
38
38
35
35
32
30
30 
.'O 
26 
26
22
22
22
20
20
20 
l8
18 
16
í6 
’5 
‘5 
14 
12

ï.a Habano...
Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a
3-a 
4 a 
5-a
i.a 

Nuevo 
Nuevo 
N uevo

2 a
3 a

Duquesitas ... 
Marquesitas . 
Condesitas ... 
Señoritas.

Habano Extra .. 
Habano Superior 
Habano................  
Habano................  
Habano................  
Habano................
Habano................
Cortado............... . 
Cortado Extra ., 
Cortado Superior 
Cortado...............  
Cortado............... 
Cortado...............

PICADOR '

Extra Superior 
Hebra 
Superior 
Corriente 
Suelta de i.a 
Suelta de 2.a

prensa.a... 
id. 
id. 
id.

CIGARRILLOS

Farolitos......................
Emboquillados largos.

Id. cortos.
Engomados entrelargos

Id. cortos. ...

a¿ ^or menor y

19 á ?s
14 á 20
14 á 18
14 á 18 

io| -
81
5i
3i

19 á 20
14 á 20
14 á 18
14 á 18 

10Î
8^ 
6
5
4
4

250
500 
5‘’o
500
50o 
50« 
50Ü 
5«o
250
500 
500 
5'^0

500 
loo 
1'5

2< O

3

»4
14
12

8
7
6
5 

‘4 
»4

10
8
7

10
8
6
6

5«

50
50
50
50

5®

50
50

PRECIO 
por libra

• 50
• 5®
« 371
• 20
' 30
• 15

PRECIO 
por millsi

Marca de 
Fábrica.

ba^o delicioso é higiérdeo y una 
magnifica agua ce tocador. 
El o'or se comunica de un 
modo tan perfecto con el «gua, 
que el cuerpo exhala un aro
ma riquísimo mucho tiempo 
despues de lavarse.

Esta Pasta Mack, fama uni
versal, hermosea y suaviza el 
cutis y como re/rescante, su^ 
pera á todo cuanto se conoce 
hasta hoy.

Se vende en todas las boti
cas, droguerías y las principo, 
íes perfumerías d«l mundo.

Unico fabric,inte —Inventor: 
P, Mack, Ulm. s/D.

Depósito venera!, Botica de 
Sta. Cruz.—Z). Pablo Schuster

a

oa

a

PINTURA
BLANCA DE ZINC ! DE COLORES

ACEITE LINAZA

g§

O CQ

TAYLOR '!!
HA.N LLEGADO 

unas partidas y sa venden en los princi
pales almacenes de efectos navales.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can* 
dados de cobre y de hierro ordina
rios y de patente. Tiradores de leza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, p isadores, peitillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copiado* 
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

5

6

31, Escolta, esquina de la calle de 
San Jacinto.

Cubiertos metal blanco sin platear* 
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
ie cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de pies, tim
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc.

Bazar Filipino
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas.

CLOfiODINB
DEL

4
4
3
3
2
2

502
3Í
2i
4l
3i 
2| 
2Í

50
Largos.Arroz, 

tran. Pecto- s Entrelargos, 
ral y Trigo. (_ Cortos.......

China

A1qui-

Trigo. ("Cortos 50

50

mayor tiene la Compañía una

TABAQUERIA
( 1 'ado del Críó de la Mi^riíg) 

mi o

¿onde hay const nt mente surtido de todas las menas, á los mismos precios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.

condiciones

jdh

SI

g

Unico

Creme Simon °
POLVOS DE ARROZ SIMON a

Ja.loon. d© Or©m© Simon 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan^cJ 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la caracontra las influencias del sol, del Frió o el M 
aire del mar. — Desconfíese de las falsificaciones,
J. SIMON, 36, Rb6 de Provence, PARIS'®

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. PS

DEPOSITARIO PARA LAS IsLAS FILIPINAS

BAZAR DE EUROPA
18—Escolta—18. 6d

DE

Piedra de Guadalupe y lïleycauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinageros.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén 
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamante, núm. i, altos.—Tondo. h

Importación directa 
y única en Filipinas de GINEBRA 
holandesa de las marc.s AH fras
cos finos, H id., Doble Ancla en 
idem y en tarros de barro, ó cane
cos, Aromática en frascos y la in
glesa Odltom, en botellas. Precios 
económicos

Al por mayor y menor en LA 
CASTELLANA, Escolta 37 y al 
menudeo solamente, en San Ftr-
nando num. 34. h

ViMSO
BI-DIGESTIVO DE

CHASSAING

PARIS, 6, avenuB Victoria, 6, PARIS 
V KN TODAS tAS FARiSAOlA»

DIGESTIONES DIFICILES 
mAL.ES del ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO, 
DE LAS FUERZAS, etc.

EL UNICO ORIGINAL Y VERDADERO.
Aviso a los enfermos. Si VV. quieren tener un sueño descansado y 

agradable, libre de dolor de cabeza, aflicción y de sentir otras incomodi
dades, para calmar y suavisar el enfadoso desasosiego de una prolongada 
enfermedad, vigorizar el sistema nervioso y regular la circulación de la 
sangre, deben de proveerse del afamado remedio descubierto por el doc
tor J. Collis Browne (últimamente médico del Estado mayor del ejér
cito) al que él dió el nombre de Clorodine, y que está admitido por la 
profesión como el mas maravilloso y eficaz que hasta hoy se haya des
cubierto.

El Clorodine es el mejor remedio conocido para la tos, asma, bron
quitis y consunción.

Ulorodine produce un efecto admirables contra las diarreas y es 
el único que aplaca el cólera y disentería.

corta eficazmente los ataques de epilepsia, hictericia, 
palpitaciones y espasmos.

El Clorodine es el único paliativo contra las neuralgias, reumatismo, 
gota, cáncer, dolores de muelas y meningitis, etc.

Carta de Symes y comp., farmacéuticos en Simia, á J. T. Daven
port, Londres, en 5 de Enero de 1880.

Muy señor mió; aprovechamos esta oportunidad para congratularle, 
que tan justamente ha obtenido la recomendable 

medicina ei Clorodine del Dr. j. Col is Browne, no solo en el Indostan 
sinó en todo el Oriente, como remedio de general utilidad. Dudamos 
que haya otro mejor, importado en este país. Será para nosotros una 
alegría el saber que este remedio sea usado por todos los angio- 
indianos. Teneraos el gusto de decirle que, con otras marcas, ha 
sido vendida en este mercado por los nativos una medicina que lleva 
® nombre, y que creemos en breve desaparecerá. Podemos

recomendaciones sobre la gran eficacia del clorodine dal 
Ur. Collis en diarreas, disentería, espasmos, calambres, neuralgias, vó- 

y como buen sedativo, que hemos esperimentado por muchos 
anos. En diarreas coléricas y hasta en el cólera mas terrible su poder 
es extraordinario. Nunca hemos usado otra medicina que la del Dr. Co
llis, pues tenemos ¡a convicción de qus esta es ia más recomendable 
y por nuestra profesión nos impone el deber de favorecerla y acon
sejar su uso para el bien de la humanidad. Quedamos de VV. segu
ros servidores.-—Symes y comp., miembros de la sociedad de farma
céuticos de la Gran Bretaña, químicos de S. E. el Virey.

• r-^^V^.í^TENCIA.—El vice-consejero Sir W. Page Wood dice que 
e Dr. Colhs Browne es indudablemente el inventor del Clorodine y que 
la declaración de Freesnan no es verdadera.—Véase el Times del 13 
de Juho de 1864.

Ninguna botella es genuina como no lleve estampadas en el sello 
las palabras Clorodine del Dr. Collis BROWNEi-Acompañan á cada 
botella testimonios facultativos que acreditan su eficacia.—El único fa
bricante es J. T. Davenport. 33, Great Russell Street, Bloomsbury 
Londres, á quien podran dirigirse los pedidos.

Los precios son de i chelin y 1/2 penique, de 2 chelines y 9 peni- 
ques, de 4 chelines y 6 peniques, y de ii chelines. S17
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Gm se se aete.
Llamo la atención de mis favorecedores y 

Mico en general hacia las grandes novedades 
ticulos de fantasía que acabo de desempacar.

Constante y variado surtido en perfumería 
ma'=' acreditados fabricantes de Europa.
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etc. etc.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc.
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Escolta 37.
Acaba de despachar de la Aduana:

Bacalao, esquisito de Es
cocia, blanco, fresco grueso 
con y sin espinas, el pri
mero llegado de la prepa
ración del presente año.

Se vende á 2| rs. libra 
en LA CASTELLANA, Es
colta y San Fernando. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esce- 

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y a 
cañones, rcvolwers, carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

COÑAC
marca “Fine Champagne” de P. De
nis, Gabriel Gadrad & C.o de Cog
nac, indudab' _ ite bueno, pues, 
además de varias medallas gana
das en varias ExpOsir’innAc olr-on-A 
el de Excelencia en 
vende $ 8 la caja j 
botella^

COÑAC marca “Dos Leones tres 
estrellas” bastante bueno y al ín
fimo precio de $6 la caja y á 5 
reales la botella.

RON DE JAMAICA de Vau- 
chan-Jones marca Gato con ban
dera á $ 9 caja y $ i botella.

GOTAS AMARGAS de Rusia 
caja de 24 | botellas $ 10, por | bo
tella á 4 rs.

Old Bourbon Whisky $ 20 caja, 
$ 2 botella, Scotch Whisky y $ 9 
caja y $ i botella.

AI por mayor y menor LA CA S- 
TELLANA, Escolta 37 y al por me
nor LA CASTELLANA 34 San Fernando. J

PÍPEL DE PLOMO
PAPEL BORDADO 

para adorno de cajoncitos de tabacos. 
Acaba de desempacar y vende ba

rato en

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S, Juan 

de Dios.
7. 2I, Ramos,

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO A. 2
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MEI-KONG Y Ni l’À
CONFIDENCIAS

Ya que á tal punto liega la privanza 
del subjetivismo, sistema literario nunca 
bastante aplaudido, método beneficioso y 
amable, gracias al cual podemos los mí
seros prosistas, ayer carne de cañón en 
la literatura, ascender al rango de los 
poetas y alardear de cuanto sentimenta
lismo se nos antoje, desahogando en 
nuestros lectores confidencias é intimida
des, de esas que traen aparejada viva 
necesidad de comunicación y expansiones 
consoladoras...

Ya que, mediante el sin par y gene
roso subj-^tivismo, puede el último de los
prosadores, permitirse iguales excesos, que 
el más alto de los poetas, y echar un 
aparte con su lector, en la reserva más 
absoluta, contarle cuántas y qué novias 
tuvo, cómo le fué con ellas, de cuales 
sentimientos y sensaciones más usa y 
goza, las penas que padece, las esperan
zas que le animan y eún el numero de 
camisetas que semanal ó roensualmente, 
según los temperamentos, se muda...

Ya que al escritor de los actuales 
tiempos le está permitida esa dulce inti
midad con sus lectores y marearle con 
relatos sin sustancia, de interés es elu
sivo para el que los refiere y, más toda
vía, convertirle en tercero de sus afeccio
nes; ya que tal se usa, prez y honor

»

F 
I

»
F
I

lo que propongas, que ninguna de las 
mugeres á IsS cuales cortejé, me dió las 
pruebas de cariño que Hupa que me lleva 
dadas, y en cuanto á los amigos... ¡oh! 
ellos, peores que ellas todavía, pues solo 
fueron tales mientras de mi necesitaron, 
acabándose la amistad al trocarse los fre
nos y cuando yo recurrí á ellos.

Ya ha dicho un poeta que la peor 
gente del mundo son hombres y muje
res, y otro dijo que la fiera peor es la 
humana: regístrense los anales del cri
men y véase si los animales han llegado 
nunca á cometer las infamias que el

de importancia, nuestros Estudiantes eran 
llamados á las casas de los ricos, donde 
aquéllos daban conciertos, sacando miles 
de francos de cada casa.—"Y aquí,—re- 
poní í ei de la pera—¿quién ha hecho 
eso? ¿Qué prócer ha citado á su casa á 
estos Estudiantes, para tener el gusto 
de proporcionar un agradable rato á los 
amigos?"

—"Hombre...—le dije—tenga V. en 
cuenta que en Manila no hay grandes 
capitalistas...

—"Puts eotónces, ¿por qué se dan 
tanta importancia muchos caballeros? ¿A 
qué está exibicion de brillantes de 6oo 
duros?... Con eso hay suficiente para dar 
la reunion, hacer un regular obsequio á 
esos muchachos y, al propio tiempo, coo-

P^i^^cerse á los ricos que viven so 
las grandes capitales europeas.

Monsier Abel, ó mister Abe!, ó Ptf» 
Abe!, ó Herr Abe!, el signare Abel, el 
Exemo Sr. Abel ó como se diga, pues 
ignoro en qué nación vió la luz, é ig
noro asimismo si gasta alguna Gran Cruz,

cuantas en el suelo había, y frunciendo 
el ceño, dijo:

—Aquí veo una'gran colonia de micro
coccus.,,

Y contestó el bata'.
—Con tal de que no haya virgulas.,,
—Silencio, ignorante—le ordenó el in

dividuo.
Y dejándolo ir por donde le dió la 

gana al criado, dijo el otro para sus aden
tros:

—¡Cuidado si estoy yo puerte en Ba
tir iologiaï

de

de 
á

tual moda literaria, pero que omito^ en 
obsequio á la brevedad y á la pacien
cia de mis lectores.

Quedábamos en que Meihong y Hupa 
son muy merecedores de todo (ni apre
cio, y las razones al caso: Mei-hong es 
la fuerza, Hupa la gracia; li/ei-hong es 
la robustez, Hupa la delicadeza; Met- 
kong es la energía, Hupa la du'zura; 
Mei-hong es valiente y forzudo como un 
león, //upa es pequeña y medrosa, como 
ese sin redundancia diminuto cervatillo 
de los bosques del Sur, el ptlandoc, ju
guete primoroso de la naturaleza tropi
cal, prodigio de pequefiez y finura.

Meihong es alto y fornido: de sus juegos 
y caricias tengo que recelarme, porque su 
brava tosquedad pudiera lastimarme in
advertidamente; /iupa es, por el contra
rio, tan menuda y espantadiza que si la 
acaricio, hágalo con mucho cuidado y tiento 
para no asustarla ni hacerla daño; á Mei-

á la nueva moda, y distraigamos á nues
tros lectores, con algo que sean conh- 
denciales expansiones de cosa que ni les 
vaya ni les venga, ni les importe lo mas

hombre á diario perpetra: se necesita ser 
humano para llegar al parricidio.

Hupa y A/ei-/^ong, vosotros, rnis fieles 
y servidores, invariables, agradecidos, ca
riñosos, mansos... cuantas buenas cualida- 
dades imagino, tales hallo en vosotros: 
¡oh! si yo pudiera daros inteligencia y 
educación... ¡hasta llegarías á hacerlo me
jor que muchos de los que hoy escribenhong, para que me oiga y entienda, ne- j , . .

cesito forzar la voz y hablarle con bron- para el público! ¡Oh! si yo pudiera daros 
co acento, mientras que para Hupa véo- forma humanal!...... .........................................

mínimo.

Voy á hablaros de Hupa y Mei^hong, 
dos cariños especiales que yo tengo, y 
despues de oirme juzgareis, lo mismo tú, 
sensible lectora, de corszon tan blando 
como tienes mórbidas las bellas carnes, 
que tú, lector íormalote, de austero rostro 
y gravedad inalterable, lo cual no obsta 
para que, á veces, si algo te escaraba
jea en el corazón, rápido calofrió corra 
por tus nervios y una lágrima tiemble y se 
deslice por tus mejillas yendo á ocultar
se en el poblado bigote, para servir qui
zás de bravucón y jactancioso cosmético; 
juzgareis, repito, vosotros los que de fu
tesas os reis y únicamente por lo que 
valga la pena os conmovéis.

Cuentan de Mahoma, yo no lo vi, que 
cortó una vez la orla de su espléndida 
túnica, por no turbar el sueño de su gato 
favorito que sobre ella dormía, y yo, sinó 
orla de túnica, la qué no visto, era ca- 
paz, con igual objeto, de cortarme un 
faldón del frac, ¡de Coracuel!, sacrifi
cio mayor que el de Mahoma pues me

me precisado á usar el falsete ó flojo 
siseo.

Para alhagar á Mei-hong dóile una fuer- ! 
te palmada, á riesgo de que se me re
sienta la piel; á Hupa la toco muy 
suavemente y ni aún el peso de la mano 
puede sufrir sin exhalar débil quejido: 
Aíei-kong es pesado pero resiste la fa
tiga, Hupa es ligerísima como un gamo, 
pero se rinde pronto; Me/kong necesita 
comer mucho y aire que respirar cons
tantemente, Hupa no come apenas y 
busca siempre, tiritando de frío, mantas 
y rincones abrigados, como si el aire 
la ofendiera.

Son antagónicos, los dos polos, dia
metralmente opuestos; un movimiento de 
A/eihong produce espanto indecible en 
//upa, y esta, á su vez desagrada al pri
mero, que no puede comprender sea cosa 
digna de aprecio ser tan enteco y ruin; 
y no obstante de lo irreconciliables, yo 
les uno, les obligo á simpatizar á res
petarse, á quererse, y por mí transigen 
el uno con el otro y se miran con be
nevolencia.

A/ei-/^ong es de genio violento, iras
cible, indómito, y aún siendo así, basta 
mi voz para aplacarle en sus ratos de 
mal humor y un ademán mió para que 
se le pase el arrebato, fije tn mí sus ojos 
grandes, nobles y se som; ta á cualquier an
tojo, trocando en mansedumbre sus ra
bias y dominándose de tal modo que, al 
ceder la tirantez erguida del robusto cue- 
do y la poderosa contracción de sus (nus- 
culos, próximos á herir y destrozar cuanto 
halle al paso, no consigue disimular el 
ligero temblor de la ira que bajo su piel 
corre y hormiguea.

Si en vez de súplica es mandato impe-

Pero, con tanto hablar, ahora caigo, 
lector y confidente mió, en que todaví » 
no te dije quienes son Hupa y Met hong’. 
Hupa es mi galguita inglesa y Met kong
(ni caballo favorito.

A. DE LA

MANILEJA
Una seinana como la que hoy

R.

representa cincuenta pesos, por no mo
lestar á _rai Hupa querida.

tampoco lo vi,Da Caligula dicen, 
que nombró cónsul, á 
rito, y yo sería para 
fuese cónsul chino, que 
gerarquías consulares.

su caballo favo- 
nombrar, aunque

es la mayor 
según pienso,

mi amado Mei-kong,
Todo el respeto del indio hácia el 

elefante blanco, toda la adoración (íc
los egipcios para el ibis, todo el cariño 
del árabe para su camello, tcido el cuidado 
del cosaco á su yégua, todas estas de
mostraciones de amor tradicionales, me 
parecen pequrñis y acreedores á cosa 
más señalada Mei~hong y Hupa.

Y digo estos ejemplos de cariño en
tusiasta, no porque Hupa y Mei-hong 
sean seres irracionales ¡que habían de 
ser! no: busco tales comparanzas porque 
esos cariño.8 que cité me parecen más 
extraordinarios, más típicos y sobre todo 
más constantes, pues se repiten de ge
neración en generación, que los amores de 
Laura y Petrarca, de Isabel y Marcilla, de 
Eloísa y Abelardo y otros así, chispazos 
que fueron de cariño en la Humanidad, 
casos aislados y sin repetición; esto á no 
ocurrir que tales vehementísimas pasiones 
deban su notoriedad á la alcurnia de los 
personajes que las padecieron.

Si vamos á analizar bien las cosas, es 
posible hallemos que del amor de Isabel y 
Marcilla, al que hoy se profesan un estu
diante de Farmacia provinciano y una

Quizás porque están ahora atareadísi- 
mos los concejales, no han caido en la 
cuenta de que el riego de las calles di
funde el número de bactérias.

En fin, ustedes cuidado: por mi parte, 
estoy completamente tranquilo, pues como 
tengo algo de leptóthrix y mucho de spi
rochete, los demás de ia familia me res
petan.

El micrâèio accidental, 
Desengaños.

de la viuda de Varela. Madrid es el re- 
fiigio de los que quieren vivir sin ser es
piados por las gentes murmuradoras. Bas
ta no empeñarse en llamar á propósito la 
atención, para vivir sin ser notados. Si 
un escándalo inevitable nos dá triste no
toriedad en un grupo de vecinos, volve
mos á la apacible oscuridad con solo mu- 
dar de barrio. Nadie se acordaba ya de 
aquella infeliz señora que fué herida en 
su casa de la calle del Barquillo, hasta 
que su desgracia la convierte de señora 
particular en víctima de romance.

El juzgado, el gobernador, los vecinos, 
los noticieros se posesionan de la casa, 
y c()mo es preciso aclarar los hechos, el 
público se apodera de los detalles de su 
vida privada, hace el inventario de los 
muebles, discute las costumbres interiores 
y analiza el carácter de la difunta, sus 
amistades, vínculos y bienes. En esta par
te, el asesino hace á la víctima el bene
ficio de no asistir á esta exhibición de 
flaquezas íntimas. ¡Ay si se oreasen de esa 
manera los trapos viejos de todas las fa
milias! No critico el hecho que resulta in
dispensable: detrás de las puñaladas físi
cas al cuerpo, tienen que venir estos ara
ñazos morales al buen nombre.

Cuando la víctima no muere, como su
cede con la infeliz muchacha herida an-

en

es uno de eses hombres á quiénes la 
Providencia señala con el dedo para que 
contribuya al sostenimiento de las risas 
infantiles.

El y su troupe, ejercen el destino más 
honroso y caritativo de cuantos hay sin 
sueldo fijo en la tierra: el de distraer á 
ios nenes, cosa que consiguen, gracias á la 
habilidad de cinco ó seis perros y á la 
extraordinaria inteligencia de seis ú ocho 
monos.

Nosotros no vendremos del mono, Co
mercio amigo;pero el mono viene de nos
otros.

Los chuscos del antiguo Egipto, al 
ser despedidos por un Faraón muy sábio 
del que no queda memoria, internáronse 
avergonzados en los bosques, y es fama 
que con el tiempo les fué creciendo pelo 
por todas partes: y de tal modo influyó 
en aquellos individuos su nueva vida sel
vática, que acabaron por echar rabo para 
tener con qué espantarse las moscas, que 
entonces se daban en número exorbi
tante, quizás porque no habia en aque
llos tiempos los artefactos que hay hoy 
para cazarlas y exterminarlas.

I Y así, según cuentan crónicas vetus
tas, se operó la transformación más no
table que los siglos vienen registrando.

Eotónces, ¿por qué los monos no ha
blan?—-me hará observar Benfamtn.

—Ese es el error: los monos hablan; 
lo que sucede es que no los oímos. El ór
gano auricular del hombre está dispuesto 
de suerte, que solo puede percibir cierto 
clase de sonidos: los monos, como todos 
los demás animales, hablan perfectamente; 
y en prueba de ello, que se entienden los 
de las mismas raz^s, mucho mejor que los 
hombres entre sí.

¡Y qué inteligencia tienen algunos

«HK MISTERIOSOS
teayer en la Carrera de San Francisco, 
entonces vienen tras de la herida esos 
dolores.

Pero en los asesinatos misteriosos y 
dramáticos, no solo deben temblar los ase
sinos, sino los amigos y personas allega
das que, por su trato ó circunstancias, 
pudieran ser envueltos en la red de las 
sospechas. Un individuo que ha visitado 
á la víctima pocas horas antes del suce
so; uno que la ha escrito; otro que la 
trata. No se pueden tener amigos que 
reciban puñaladas.

Por lo demás, si estos crímenes no
tables no ocurriesen, se inventarían; los 
asesinos no han llegado á imaginarlos tan 
misteriosos, complicados y, por decirlo 
así, bonitos como los novelistas que cul- 
tivsn ese género. Hoy que no se tolera 
la aplicación de la fantasía á las inven
ciones poéticas, el público se desquita y 
busca esa necesidad de la imaginación, 
interesándose por los crínsenes miste
riosos.

¿Por qué á las pocas horas de come
tido el asesinato de la infeliz Luciana 
darcino de Varela, las gentes acudían en 
peregrinación á la casa en que se efec
tuó el crimen? ¿Era interés humano ó 
curiosidad malsana lo que les guiaba? ¿Era 
el instinto irreflexivo de la muchedumbre, 
que hace salir de sus casas y dirigirse á 
los lugires donde ocurre una catástrofe, 
para hacerse cargo de ella é inquirir de
talles, y tener para sus conversaciones 
materia interesante?

Me parece digna de estudio la emoción 
popular ante los crímenes sangrientos.

Desde luego puede asegurarse que es
tando los habitantes de Madrid familiari
zados con la sangre, vertida casi diaria
mente por la ira, los celos, el juego, el 
vino y la arrogancia, no sorprenden el 
homicidio ni el suicidio. No era tampoco 
la pobre señora una de esas personas vi
sibles que conoce todo el mundo y atraen

espira, 
ffuros 
monos

ia que ha habido coiíciertos 
y conciertos mtxtos', funciones con 
inteligentes {Benjamin rae ampare) y 
perros amaestrados; yeguas y corceles de 
soberbia estampa, venidos expresa-mente 
para mejorar la estructura de los futu
ros caballos filipinos; fragmentos de "Me
moria sobre la epizootia**, y, por u'timo.

en

un cerote personal multiplicado por 
á consecuencia del dudoso estado de la 
salud pública reinante; una semana asi, 
con todas las cosas enunciadas, y algunas
más que me guardo en el bolsillo, bien 
merece /« «creo yo—de verse "cro-
□iqueada' 
suscribe.

De la 
tante casi

rioso el mió, y hago chocar mi mal hu
mor con el suyo y mi génio dominan
te trata de imponérsele, aún siendo como 
es superior á mí en fuerzas, se somete 
enseguida, pues lo mismo a! alhsgo que 
al imperio cede y solo parece afanoso 
por captarse mis simpatías y por ser
virme.

Hupa tiene ¿cómo no? también sus 
momentos de mal humor, y entonces 
busca la soledad, huye de todos, menos 
de mí, que soy para ella una excepción 
y, triste; ó alegre, ansia tenerme á su lado 
y busca mis caricias ó enojos, pues 
aún estos los prefiere á la indiferencia.

Cuando Hupa conoce que estoy triste, 
allí son de sus esfuerzos por distraernie, 
sus fiestas y extremos por alegrarme, 
hd;sta qne, convencida de lo inútil de sus 
retozos, se me acerca, también tristona

modistilla de la calle del Cármen, los 
qué, á menudo, hartos de luchar con 
esta insoportable existencia, se suicidan 
de mancomún é in soltdun, en pleno Re- 
tiro, no haya gran diferencia; y conven
gan Vdes. contnigo en que estos amores 
de obrador de modista, no tienen gran 
cosa para salirse de lo vulgar y corriente.

Quedamos, pués, en que bien hice en 
citar los que traía á colación, para punto 
de semejanza con el cariño que siento 
hácia /lupa y Meikong-, esto sin meter
me en que, por motivos particulares, no 
crea yo muy allá en las grandes pasiones 
femeninas, y aquí vendría muy á pelo 
otra confidencia íntima y digresión opor
tuna, cosas las dos muy dentro de la ac-

por el humilde gacetillero que

estudiantina han dicho ya bas- 
todos los periódicos de la ciu-

dad del Pasig: daré pues, de mano con 
este punto, y pasaremos á otro, los lec
tores y yo, no sin consignar antes que 
la Tuna que ha venido á visitarnos se 
llevará de aquí un gratísimo recuerdo y 
hasta siete ú ocho duros de ganancias, 

¿Les parece á Vdes. grano de anís?
Pues menos se ha llevado la Com

pañía de ópera que hasta hace poco ha 
estado desgañitándose en Manila é Iloilo.

Téngase, sin embargo, en cuenta que 
'os individuos que componen la Compa- j 
nía de ópera son extranjeros: como los 
Estudiantes son españoles, lógico es que 
éstos hayan ganado más que aquéllos.

¡Pues así que no hay protección en 
este Filipinas,, cuando se trata de com
patriotas!...

Detrás de cada caballero bien trajea
do, hay muy á menudo una ó dos grue
sas de protegidos.

De protegidos por el Estado, conste; 
el cual tiene una nómina que nunca me 
cansaté de bendecir.

Otros no la bendicen; la besan antes

y grave, me mira con elocuencia indeci
ble, se coloca á mi lado, cesa el vivo 
rebullir de su nervioso y esbelto cuer
po y espía con paciente observación, 
basta que se me pasa la tristeza, lo cual 
acoge ella con extremosas demostracio
nes de jubito, mayormente si con una 
caricia la correspondo.

Ahora dime tó, lector, mi confiden
te del alma, á quien—créelo—estoy ha
blando muy forma!, ¿hago bien en que
rer como quiero á Mei-kong y á /dupai 
¿Hago bien en sentir por ellos gran ca
riño? Mis inseparables, lo mismo en las 
penas que en ¡as alegrías, atentos única
mente á servirme y albagarme, tan firmes 
en no olvidar el favor recibido como en 
perdonarme la injuria, por reciente que 
sea; cariñosos, desinteresados, serviciales, 
sufridos y respetándome siempre hasta 
la exageración ¿digo bien ó mal cuando 
afirmo que son //upa la amante más fiel

de firmarla; y como lo hacen con efu
sión, sin limpiarse préviamente los hoci- 
eos, resulta que humedecen demasiado el 
papel y al echar la firma se corre la tinta, 
y nombre y apellido quedan, como quien 
dice, borrados... oscurecidos, Sfgun la ex
presión de un ciudadano que me conoce 
más, mucho más, que al Diccionario de 
la lengua castellana.

monos!
Cuando sucede la catástrofe del car-

bien descrita por El Comercio,ruaje, tan bien descrita por El Comercio, 
Mr. Kler, el que se entiende con ellos,

por sí propias la atención. Hay críme
nes dobles y triples que constituyen ca
tástrofes aún mayores, y no causan tanto 
efecto. ¿A qué debe atribuirse esta emo
ción excepcional?

A mi juicio, á los accidentes del he
cho. Una sola circunstancia repulsiva y 
vergonzosa convirtió el asesinato ocurrido 
en la Guindalera, de crimen aunque bru
tal ordinario, en crimen asquerosamente 
célebre. El crimen de la calle de Fuen- 
carral, permítasenos darle el nombre que 
le dan todos, debe su prestigio al fuego 
que prendió las ropas de la víctima y al 
misterio de que le rodearon las primeras 
relaciones. Es decir, á su parte noveles
ca. Hay, pues, en el afán de las gentes

cree del caso darles un poco de agua á 
los señores monos que en carruaje salen á 
la pista.

Toma primero la mona, que debe de 
estar sedienta, á juzgar por el ánsia con 
que bebe...

Toma despues el mono, con reposo...
A ambos les caen gotas del líquido 

en los desnudos pies, y ambos se toman 
los piés y con sumo cuidado se los lamen 
gozosos.

Habrá nada más elocuente que ese 
hecho?: ¡lamerse los piéá! Qué elegante, 
que comm'il faut es eso... entre los chi
nos, y entre los monos.

¡¡20 caballos padres!!
115 yeguas madresW
Sobre todo á los caballos, ¡qué re-

José Fernandez Brbmon.

MALEDIGENGIA
Salsa peligrosa y pecado inátil llamó, 
una de sus comedias inmortales, á la

y Adet kong el amigo más leal que 
tenido?

Quizás alguien sonreía, puede que 
guno se burle, es posible que muchos 
encojan de hombros al oirme; pero

he

al
se 

tú,
lector íntimo, que acabas de penetrar, gra
cias al nunca bien ponderado subjetivis
mo, hasta lo más recóndito de mi alma, 
no harás eso, dándome la razon enseguida, 
y más aún conmigo cuando te jure, por

Entreacto. 1
Andan por ahí pesimistas á docenas, 

que aseguran de diario que Filipinas no I 
se parece á Europa en nada absoluta
mente.

¡Bah! ¡bah! ¡bahl... Ganas de murmurar.
Si á cada murmurador empedernido 

se le impusiere un nuevo recargo munici
pal, del 10 por loo siquiera, estarían más 
que de sobra todos esos folletos que se 
publican con la pía intención de salvar 
la picara crisis que viene partiendo á 
muchos por mitad del eje. !

La murmuración, las más de las veces, 
resulta ser una industria bastante pro
vechosa: creo, pues, que no sería dispara
te ingerir en la Tarifa de la Industrial 
otro articulejo más, contra los que ejer
cen la fructífera profesión á que vengo 
refiriéndome.

Sugiéreme este Entreacto lo que le 
oí decir la otra tarde á un señor bigo
tudo y con pera en forma de pirámide 
cuadrangular invertida; es á saber, que 
en París, Bruselas y otras poblaciones

galada vida les espera! Aparte del pisto 
que justareiente les corresponde darse, 
¡cuánto maiz, cuánto zacate y cuánto pa- 

comerán, para ser envidia entre todos

algo de recreo y satisfacción, como de 
quienes buscan la solución de un folletín.

Y no seamos hipócritas, ni critique
mos en los demás la curiosidad que senti
mos casi todos. Hay en ese drama domés
tico, para preocupar á las gentes, mate- 
teria abundantísima: puñaladas sin sangre, 
fuego que carboniza las heridas, un per
ro de presa que no muerde, una criada 
tendida en el suelo que no se da cuenta 
del suceso y responde á la justicia con 
serenidad y sin turbación, y como fondo, 
la amarga historia de una madre, la vida 
anómala de una señora bien acomodada 
que pasa en contienda misteriosa, y un 
jóven bien nacido que expía en una 
cárcel acciones no disculpadas por la ne
cesidad y la mala educación. Hay tipos, 
enredo, misterio, todo lo que se necesi
ta para servir de elemento á una novela 
patibularia.

A esto se añade otra circunstancia

maledicencia el insigne D. Juan Ruiz de 
Alarcon; por nada del mundo, ni de nin
guna otra parte, querría yo ofender la me
moria venerable del gran poeta; pero sos
pecho que cuando tal cosa afirmó, no 
pensó bien lo que decía, Quizás, desagra- 
blemente impresionado por cualquier ju
garreta de sus enemigos ó por alguna 
sátira de sus émulos, sintió solo la mor
tificación del momento y no se acordó 
para nada de las utilidades del dia si- 
guíente.

Algo hay que dispensar al hombre de 
quien decían sus contemporáneos aque
llo dt*.
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lay 
los
en

individuos de la clase, empadronados 
estos pueblos de Filipinas.

Ahora si que se conoce lo que valen 
nuestros Regidores.

Dia trás dia, y por si acaso se con
firma que andan por ahí bacilos del gre
mio de comas, nuestros beneméritos Re
gidores requisan tiJiv^s Ls tiendas; deco
misan lo que les parece malo, y sus de
legados detienen á los cocineros para 
examinar minuciosamente los cestos de 
la conipra,

—A ver,—decía esta mañana un indi
viduo á cierto pinche que venía del palen- 
quej—saca tú todo ¡o que llevas ahí.

Obediente el doméstico, puso sobre el 
piso de la calle: dos libras de carne, un 
pollo, quinces sardinas, una cabeza de ajos, 

i dos cebollas, una ramita de peregil, seis 
patatas y media libra de sesos.

Entonces el individuo sacó descomunal 
microscópio: observó cosa por cosa todas

menos siniestra y dolorosa: si en Madrid 
hay exceso de homicidios, es decir, si la 
sangre corre á impulsos de la pasión y 
el arrebato, por fortuna, son raros los 
asesinatos premeditados friamente y crí- 
menes domésticos de este género. La fa
cilidad con que las gentes mudan y re
ciben los criados, sin averiguar qué gen
tes admiten en su casa, no tiene ordina
riamente más contratiempo que robos ó 
pequeñas raterías. Los mismos ladrones 
de profesión practican casi exclusiva
mente el timo, el escamoteo, el escalo y 
el robo por medio de la astucia y el

"está todo tan mal dicho, 
como el poeta mal hecho;”

ó aquello otro:
"Tanto de corcova atrás 

y adelante, Alarcón, tienes, 
que saber es por demás, 
de dónde te coreo-vienes, 
ó á dónde te corco-vas.”

Tengo para mí, sin embargo, que des
vanecida la impresión del momento, el 
autor de Las paredes oyen y de Ganar 
amigos, pensaría que los maldicientes son 
bichos de cuya existencia puede y debe 
sacarse gran partido. ¡Ah! sí; bien ha
yan una y mil veces los maldicientes. Si 
no los hubiera, diré, parodiando una fra-

aprovechamiento de los descuidos, recur
riendo rarísima vez á la violencia. Esta 
práctica me ha hecho sospechar en la 
Organización casi perfecta de los ladro
nes de Madrid, que se hallan dirigidos 
por personas de condición relativamente 
bondadosa. Y esto me sugiere la convic
ción de que el crimen contiene elementos 
extraños al organismo que forman los cri
minales ordinarios.

Otra consideración sugiere el tdste fin
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se muy conocida, sería 
tarlos.

Afortunadamente no 
caso; hay muchos de

necesario inven*

estamos en ese 
ellos por todas 

que es muy ricopartes; nuestro idióma, 
según por ahí dicen—bien que esa ri
queza suya no haya alcanzado á sacarnos 
de pobres—puede pasarse sin las voct-s
benedicente y benedicencta, voces que, en 
efecto, no se hallan en el Diccionario, 
y que nunca echamos de menos; pero tient’ 
las, palabras maledicencia y maldiciente, 
que nos vemos precisados á emplear con 
bastante frecuencia. Prueba incontestable 
de la escaséz ó carencia absoluta de las 
unas cosas, y de la abundancia extraor
dinaria de las otras.

Dicen muchos que el maldiciente es, 
por regla general, persona de procederes 
ruines, de espíritu mezquino y sentimien
tos innobles; converidré en ello, si uste
des se empeñan, porque nunca me opongo

Marta ridowav

—Estoy sobre la pista de unos indicios que 
pueden contribuir á descubrir al culpable.

—¿Y á qué conduce eso, si el señor Mere
dith no quiere que se le persiga?

•—El señor Meredith pensará de otra ma
nera cuando mejore su estado, y obraría muy 
mal desacreditándose mucho ante la opinion 
pública oponiéndose á la detención de un 
hombre que quiso asesinarle.

—Nuestro amigo está muy por cima de lo 
que puedan decir de él las malas lenguas,— 
replicó lady Brierley con mucha viveza.

—Sea, ¿y si su asesino, viendo que erró 
el golpe, volviera á la carga?

Lady Brierley se puso muy pálida y se 
mordió los lábios.

—Tenéis razon en todo, es indispensable 
apoderarse del culpable,—respondió,—y cuánto 
más pronto mejor.

—Contad conmigo, milady,—dijo el inspec- 
lor,-»y si ol señor Meredith delira esta noche, 
la pasaré al pié de su lecho... y miéntras 
tanto... , j ,

Y se quedó suspenso contemplando la gran 
mesa escritorio de encina tallada.

— Al ver ese mueble hace poco que se tras
tornó mucho,—dijo lady Brierley-al enterarse 
de que le habían robado el contenido de uno 
de los cajones, y le acometió como un acceso 
de rabia.

__¿Qué cajón? Este de la derecha?—pre
guntó el inspector abriéndolo.

—Sí, el mismo.
Harker tiró hácia s( del cajoncito; estaba 

vado, y ua golpacito seco que dió ea el fon* 
tío le prahó iHt 99 aaúai

Lo empujó hácia adentro y observó que no 
cerraba herméticamente, siendo indudable que 
había algo que le impedía llegar hasta adentro.

Sacólo por completo el inspector y metió 
la mano en el interior del hueco, y en el fon
do tropezó con un trozo de cartulina muy arru
gada que atrajo hácia afuera.

—¡Es una fotografía!—exclamó lady Brierley.
Era efectivamente un retrato.
¡El de Marta Sylvester, de Marta, más jó

ven y hecho cinco ó seis años antes!

Ia esperanza de enterarse durante el delirio 
de éste, de alguna cosa que pudiese servirle 
de guia.

La esperanza quedó defraudada, lady Brier
ley se retiró por respeto á las conveniencias so
ciales, y la enfermera se quedó dormida al poco 
rato, de manera que Harker se quedó casi solo 
con el sujeto á quien se había prometido es
tudiar.

Meredith no hizo, sin embargo, más que 
articular palabras incoherentes, y las pregun
tas del inspector solo obtuvieron respuestas sin 
ilación.

A eso de las ocho, el enfermo se calmó 
quedándose profundamente dormido, y Harker 
cedió el sitio á uno de sus colegas dirigién
dose apresuradamente á su casa, pues experi
mentaba grandes deseos de ver á Marta.

Esta había pasado una buena noche y se 
levantó muy repuesta del cansancio del dia 
anterior y animada además, al comprender que 
podía contar con un amigo y que un nuevo 
lazo la unía á la vida de la que había empe
zado á cansarse.

El inspector llegó precisamente en el mismo 
instante en que Marta daba principio á su 
desayuno, y sin andarse en rodeos, la enseñó 
el rerrato.

—¿Conocéis esto, señora Sylvester?
—¡Ya lo creo!—respondió ésta cruzando las 

manos y ruborizándose.-Es mi retrato, y Tom 
lo mandó hacer en Doncaster al dia siguien
te de unas carreras.

—¿Cuántos maedásteis hacer? — preguntó 
Harker.—¿Lo recordáis?

—Ms farsea heran ana dscíEa,-»

XIV

EL CAJON VACIO

Eduardo Harker no la siguió, y mientras 
sostenía esta conversación, su mirada investiga
dora se fijó varias veces en todos los detalles 
de la habitación en que se hallaban.

En cuanto lady Brierley le dejó solo, se 
inclinó para recoger una colilla de cigarro 
caida al lado del guarda fuego de la chi
menea.

Arrodillóse entonces y recogió de encima 
de la alfombra varios objetes que para otro 
que no hubiese sido él carecieran de im por- 
tancia y basta pasaran desapercibidos.

Fueron estos un boton de cobre de un 
guante, un pedacito de hueso ó márfil, casi 
imperceptible en medio de la ceniza y un 
poco de barro seco.

Empezó á dar vueltas en su m ano á to* 
dos estos objetos, quedándose m uy pensativo 
como un químico que vá á empezar un aná
lisis, y en esta operación hallóle lady BíierFy 
lUIBÓQ vqUÍÓ á lA h^bita ion,
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á lo que me parece puesto en razón; pero 
sobre que, á pesar de todo, es útil y has
ta necesario á la res pública, no cede
ría aunque me quedase yo solo contra 
un ejército, que yo soy, aunque no me 
está bien el decirlo, hombre de muchísi
mo valor... valor cívico, por supuesto.

El maldiciente es hijo legítimo del ha
blador; y ya que he principiado á paro
diar frases conocidas, diré que el habla
dor nace y el maldiciente se hace. En- 
treguemes al mundo—cuanto más escogi
do mejor para el experimento,—un habla
dor; el mundo nos lo devolverá converti
do en un maldiciente ó en un tonto.

De ordinario, el que habla mucho, mo
lesta mucho; pero cuando habla mal de 
unos, divierte á otros; por esto, de las 
naturales aptitudes de un parlanchín y de 
los fáciles triunfos de un vanidoso, nace 
un maldiciente: planta abundantísima que 
se dá en todo país civiiizado y en toda 
sociedad culta.

Una clasificación metódica y un estu
dio sistematizado de los maldicientes, se- 
rían trabajos muy difíciles, y sobre todo 
excesivamente largos; el número de los 
quí maldicen, como el de los estultos, es 
infinito; pu^íde asegurarse, sin embargo, 
que cualquiera de los individuos de esa 
numerosa familia, cabe en uno de estos 
cuatro grupos: el maldiciente bromista, 
género cómico; el maldiciente sério, gé- 
ñero dramático; el maldiciente franco; el 
maldiciente embozado.

Entre los que cu’tivan con amor la 
maledicencia, el maldiciente bromista es 
el más inofensivo de todos; es casi siem
pre un cuitado á quien aplausos indiscre- 
tos de amigos imprudentes ó de cama- 
radas pervertidos, lanzaron por el camino 
de los chistes picantes ó de los epigra- 
mas escandalosos.

Por regla general, comienza discurrien
do una gracia que los compañeros de ter
tulia celebran con carcajadas ruidosas; 
este resultado estimula al maldiciente no
vel, cuyas felices disposiciones se han re- 
velado por casualidad; y como cada gra
cia suya es acogida con alborozo, y, como 
á medida que aguza más su ingenio, el 
auditorio necesita más poderosos excitan
tes, vése el pobre en la necesidad de 
discurrir diabluras, triturar honras y de
vorar famas.

Como es natural, de ese infeliz casi 
nadie hace caso; óyesele cuando entre
tiene y se le tolera cuando empalaga; 
principia por ser hazme reir y acaba pa
reciendo monomaniaco. Algunas veces aca
ba de distinto modo; si por desgracia 
suya pone en lenguas á persona que no 
tolera bromitas, por agudas é ingeniosas 
que sean, suele el agraviado, como aquel 
militar de un sainete de Narciso Serra 
plantar al maldiciente la punta de la bota, 
alh... donde se (acaba er gaban, y con 
esto sólo suele acabarse también el mal- 
diciente, que no vuelve á ejercer de chis
toso en mucho tiempo.

Como su nombre mismo lo indica, el 
maldiciente sério es mucho menos diver
tido; así como en el anterior todo es 
alegre, en el segundo es tristísimo todo; 
aquel escoge el rasgo cómico de su víc
tima; éste solo acierta á dar pinceladas 
drámaticas; el primero tiende á la cari- 
catura, el segundo se inclina á la difama
ción; para el primero, todo es motivo de 
risa y es un triunfo arrancar al auditorio 
una carcajada; para el segundo, todo es 
causa de disgusto y no hay satisfacción 
si no logra despertar en sus oyentes sen
timientos de inquina ó de ódio. Se cita, 
por ejemplo, á D. Fulano de Tal y Tal, 
casado con mujer linda, graciosa, algo 
alegrilla de cascos, y coqu^tuela y vi
varacha... para el maldiciente alegre, ese 
marido-o-como todos los maridos, él in- 
clusive,«~perteDece á la caterva de los 
que, como dijo Ventura de la Vega ó 
Rubí, no lo recuerdo bien... están

’’constantemente en ridículo;” 
pero, en opinion del maldiciente triste, 
D.,Fulano de Tal y Tal es un ser des
preciable y bajo, que comercia con su 
honra y que vende, con arreglo á ta
rifa, los favores de la mujer propia, como 
aquel de que hablaba, hace ya muchos 
años, otro poeta, cuando escribía:

’’Dícenme D. Jerónimo que dices, 
que me pones los cuernos con Ginesa; 
yo digo que me pones casa y mesa 
y en la mesa capones y perdices,”

El maldiciente triste no señala lo gro
tesco, sino lo infame. Para él no hay 
hombre que no sea villano, ni empleado 
que no sea ladrón, ni juez que no pre
varique, ni militar que no se venda, ni 
esposa honrada, ni hijo bueno, ni amigo 
leal.

Si se diese crédito á sus discursos 
adobados con bilis y aliñados con san
gre, el mundo parecería un lodazal asque
roso donde sólo la miseria y la podre
dumbre tendrían habitación.

Este maldiciente acaba, como com
prende cualquiera, por hacerse odioso á 

todo el mundo; muchos le sufren por 
miedo á su lengua venenosa; se le ad
mite en sociedad, por fuerza; como se 
admiten las epidemias: con espanto y 
adoptando precauciones.

El maldiciente franco, el epíteto lo 
indica, habla mal de todos, pero sin re
bozo, con naturalidad; júzganle algunos 
maldiciente espontáneo; parece que la 
murmuración y la maledicencia tienen en 
los lábios de este su asiento propio, ditía 
cualquiera que habían nacido allí; los 
desplega, y ya saben todos que va á de
cir mal de alguien; y maldice, en ef-cto, 
y maldice despues, y continúa maldicien
do, y mientras habla, maldice siempre 
como si solamente para esa ocupación lo 
hubiera sido concedida la facultad de 
hablar.

Por el contrario, el maldiciente embo
zado, nunca, ni por casualidad, se per
mite maldecir á las claras; jamás sale de 
sus lábios una frase ofensiva... ¡Ohl eso 
nunca; se contenta con sonreír malicio
samente si oye hablar de la virtud de 
una mujer; con encogerse de hombros 
cuando se trata del buen nombre de un 
amigo; con aventurar, da tarde en tarde, 
una alusión intencionada, ó dejar caer, 
como al descuido, una significativa reti
cencia; con llamar la atención sobre esta 
ó aquella circunstancia, á que pueda darse 
interpretación desfavorable; pero todo eso 
lavándose ¿as manos, eso si; porque ni 
éi es amigo de pensar mal, ni gusta de 
las murmuraciones.

Como si sólo para eso hubiera venido 
á la tierra, el maldiciente embozado todo 
lo fiscaliza, lo averigua todo; sabe lo que 
ocurre en cada casa y lo que hace todo 
el mundo: cuando entran las gentes en 
su domicilio y cuando salen y á quien 
reciben, y á qué horas y de qué modo... 
y de toda esa ciencia, adquirida con per
severancia digna de mejor empleo, se 
vale para arreglar su plan de campaña... 
y ahora diciendo la verdad, y después 
aderezándola con pormenores de su inven- 
tiva propia, hace que todos caigan en la 
cuenta de que fulana recibe á mengano 
en ausencia del marido; de que la niña 
N., desapareció de pronto del gran mun
do, en el cual reaparece al cabo de al
gún tiempo, bastante desmejorada; de que 
el señor S., está levantando en el paseo 
de la Castellana un palacio suntuoso, 
cuando acaba de drjar un destinillo dé 
muy poco sueldo, y todo esto lo dice con 
la mayor sencillez, sin malicia, sonriendo 
dulcemente mientras sorbe su tacita de 
café ó bebe la copa de agua con las go- 
titas de rom.

Es posible que ocurra al lector cu
rioso preguntar: *pero, sepamos, ¿dónde 
está y cuál es el servicio que en el 
mundo pueden prestar semejantes alima
ñas? ¿á quién se lo prestan?

No se mueve ¿a hoja del árbol stn la 
voluníad del Señor, dice el creyente, y 
séaslo tú, ó no lo seas, lector amigo, 
has de confeS ír que cuanto existe, exis
te por algo, y sirve para algo; y cuan
do lo que existe es mucho, para mucho 
servirá. La dificultad estriba en saber 
aprovecharlo. Que nosotros, el vulgo de 
los mortales quiero decir, ignoremos para 
que sirve el sapo, ó el colosales horri
dus {Linn.), ó la nigua, no quiere de
cir que esos animales no desempeñan 
papel principalísimo y necesario en el 
plan general de la creación. Si nosotros 
no lo comprendemos y no podemos expli
carlo, no es suya la culpa, si no nues
tra, que no hemos estudiado bastante.

Mas, prescindiendo de estas considera
ciones generales y concretándonos á los 
maldicientes, algunas de sus ventajas es
tán al alcance del observador menos 
agudo. Ellos son correctivo viviente á 
la vanidad humana; son el acuérdale, hom
bre, de que eres /olvo, repetido no con 
la^ imponente solemnidad de las ceremo
nias religiosas, sino con la forma agra
dable y amena de las conversaciones fa
miliares; son el morir habernos, oído en 
el café, en el casino ó en el salon de 
conferencias.

Por el rnaldiciente, sabemos lo que 
el mundo dice de nuestro vecino y ve
nimos en conocimiento, en virtud de una 
inducción logica, de lo que dirá de nos
otros. El maldiciente sirve en muchos ca
sos, y sin que él mismo lo advierta, para 
que nosotros hagamos saber ai visitante 
importuno, que nos molesta; cosa que nos
otros^ mismos acaso no nos hubiésemos 
atrevido á decirle. El maldiciente, bien 
manejado por persona hábil y discreta, 
puede ser útil para traer y llevar recados 
desagradables.

"En casa del Marqués del Gancho, dirá 
el maldiciente á un su amigo; á nadie se 
perdona; pya nadie hay cuartel: todos los 
de la familia son más murmuradores que 
yo. Anoche estuviste de turno y no te 
dejaron hueso sano. Las señoras se bur
laban de tus modales; los niños decían que 
les dabas miedo, y hasta el Marqués—que 

corno sabes, es tonto—dijo que eras es
túpido. Ya ves." El amigo jura no vol
ver á la casa y cumple el juramento. El 
maldiciente ha servido en este caso para 
poner el cascabel al gato.

Y aun sirve para poner otros casca
beles.

A. Sanchez Perez.

EL ULTIMO DRAMA
DE ECHEGARAY.

(De El Liberal.)
Nuestros lectores tienen noticia del úl

timo drama del Sr. Echegaray Lo sublime 
en lo vulgar, estrenado con éxito extra
ordinario en el teatro Vico-Calvo de Bar
celona.

Todas las opiniones convienen en que 
el acto segundo de este drama es el mas 
logico, el mas humano, el mas hermoso.

Un casado sostiene relaciones amoro
sas con la mujer de un hombre vulgar 
en la apariencia, pero sublime por su fon- 

descubre el engaño de que es 
victima y manda á un notario á que le
vante acta del adulterio, en el sitio donde 
los amantes acostumbraban á verse. Pero 
el notario encuentra allí á la esposa del 
amante que, acompañada de un amigo, ha
bía ido para sorprender á la criminal pa- 

y el notario levanta acta de la pre
sencia de estos en tal lugar.

El marido burlado, con esta aparente 
prueba de deshonra, que propala, escar
nece al burlador, para vengarse, y se de
safian ambos, muriendo el seductor.

Creemos, pues, que han de ser leidas 
con gusto las dos siguientes escenas de 
dicho acto, en las cuales se acaba de dar 
idea del argumento.

ESCENA X
Ricardo. Inés y criado.

Ricardo ¡Que imprudencia haber venido 
Inés. Es la cosa mas sencilla

y el paso mas natural. 
¿No vengo otras muchas veces? 
{Acercándose á él mucho) 
¿Por qué entonces te enfureces? 
¿por qué te parece mal? 

Ricardo ¿Qué quieres? ¿varaos á ver? 
¿qué motiva tu presencia?

Inés. Ya lo sabes.
Ricardo //mprudencial 

{Levantando los brasos al cielo.) 
/Tienes nombre de mujer/

Inés. ¿Merece tales enojos 
este tormento tenaz? 
¿No ves pálida mi faz 
y enrojecidos mis ojos?

Ricardo ¡Tienes razón, pobre Inés! 
{Cambiando de tono.)

Inés. Nos veremos, me dijiste 
tres veces, tres: y no fuiste 
en ninguna de las tres.

Ricardo Si no es que no haya querido. 
Inés. Es que se acaba tu amor. 
Ricardo Es que esta noche tu honor, 

se hallaba comprometido.
Inés. Eso es decir por decir. 
Ricardo Y lo tuyo es delirar; 

haces mal en esperar 
y mal hiciste en venir. 
¡Te mandan tus enemigos!

Inés. ¡Qué te importa quien me mandel 
Ni es imprudencia tan grande 
visitar á los amigos.
Tus lecciones y tus modos 
aprender he procurado. 
"El paso más arriesgado 
se da en presencia de todos." 
"Del valiente es el imperio," 
me dijiste cierto dia. 
"Y es prudencia la osadía 
y es peligroso el misterio." 
Y por mucho que te espante, 
¿hay alguna que no dé 
como artículo de fé 
cuanto le dice su amante? 

Ricardo Todo eso que te he contado 
{Con Violencia mal contenida.) 
vale tan poco, tan poco, 
como la lección de un loco 
ó el cons jo de un malvado. 
¿En suma, por qué viniste?

Inés. Porque quiere el corazón 
que digas por qué razon 
huyes de roí.

Ricardo Porque existe 
un motivo poderoso 
y una causa muy precisa: 
¡porque sospecha mi Luisa! 
¡Porque sospecha tu esposo!

Inés. ¡Tu Luisa!... ¡Tuya!,., Jamás 
de ese modo la nombraste... 
¡Ricardo, tu delataste! 
¡No más, Ricardo, no más! 
{Cae lloranao en el sofá.)

Ricardo Tienes razón: he injuriado 
torpemente tu dolor, 
¡Y no merezco tu amor! 
¡Yo soy un ser depravado! 
¡Tu alma es el alma de un niño 
y la mia fango y lodo!

Inés. Pues siendo lo que es y todo, 
{Con arraque de pasión.) 
no renunció á tu cariño. 
Para tí, ¿qué he sido yo? 
un pasatiempo un juguete: 
"Te amo: ven." "Me cansas vete." 
¡Venir, sí: marcharme, nó!

Ricardo Tienes razon; no rae qu^jo: 
te hice, infeliz, mucho mal. 
¿Puedo repararlo? ¿Cuál 
es el camino? lo dejo 
á tu elección: nada arguyo, 
nada expongo, nada digo, 
¿quieres vengazá? ¿castigo? 
¿honra? ¿vida? todo es tuyo. 
Unicamente hay un ser. 
que mejora tu derecho 
sobre mí.

Ya lo sospecho; 
pero dílo.

Mi mujer, {con energía,) 
Por tí deshonré á Montilla.

Inés.

Ricardo 
Inés.

Inés. 
Ricardo 
Inés.

Ricardo Pero ¿tú le amabas? 
Inés. ¡No!
Ricardo Entonces...

Acaba...
Yo... 

¡Acaba! ¡Si la megilla 
no puede su paiidéz 
acrecentar aunque quiera! 
Dilo, pues, aunque me muera, 
¡óí que la amas de una vez! 
¡Si ciédito no te doy!
Si la amas ¿cómo has podido?... 
Si yo amase á mi marido, 
¿cómo fuera lo que soy?

Ricardo El contraste no te asombre; 
¡negro enigma del placeri 
¡Altezas de la mujer 
y podredumbre del hombre! 
¡Dá la mujer, por entero 
su existencia á quien adora; 
con él goza, con él llora; 
éi es siempre lo primerol 
El hombre, aun en la pasión 
que más le pueda vencer, 
siempre reserva al placer 
un pliegue del corazón; 
y yo, por distintos modos, 
lo reconozco, aunque tarde, 
soy como todos cobarde 
y egoista como todos. 
Como soy me muestro á tí: 
toma si quieres mi vida; 
ódia, desprecia y olvida, 
pero no llores por mí.

Inés. ¡En qué abismo tan extraño 
mi vida se desplomól 
La deshonra la forjó 
y la mata el desengaño. 
¿Dónde encontraré sosten? 
¿Qué es lo que va á ser de mí? 
¡Por tí todo lo perdí 
y ahora te pierdo también! 
¡Qué muerte tan inhumana! 
¡Qué tortura del infierno!

Ricardo Mí cariño será eterno: 
serás mi amiga, mi hermana.

Inés, Pudimos serlo, pero antes; 
ahora ya tiempo perdido. 
Hermanos cuando hemos sido 
más ¡mucho más! ¡todo! ¡amantes;

ESCENA XI
^uisa, Ricardo y D. Bernardo, (que sorprende á su 

muier y á su amigo juntos.)
D. Bern. ...Tan corta

y tan ruin la compresión 
es de un hombre tan discreto. 
Pues no prometí el secreto 
y daré la explicación.

Ricardo Será breve.
D. Bern. Y compendiada.

Yo no gasto el tiempo en vano: 
ni cuando tiendo la mano, 
ni cuando tiendo la espada. 

Ricardo Entonces somos ¡guales. 
Inés. Vámonos. (^4 Aíontilla.)
D. Bern. Aguarda, Inés,
Inés. Me siento mala.
D. Bern. Después, 

hablaremos de tus males. 
{Sujetándola por el brasa.) 
Aunque necio me juzgaba {A Ei- 
y acaso lo merecía... [zdrííí».) 
supe que usted me ofendía 
y mi espósame engañaba, 

Ricardo ¡Montiiia!
{/nés hace un movimiento y don 
Bernardo la sujeta con mas fuer- 
aa )

D. Bern. Más brevedad, 
no se me puede pedir, 
ni se me puede exigir 
tampoco más claridad.

Ricardo ¿Qué quiere V, que le diga 
ante esos necios agravios? 
Sella el respeto mis labios. 
{Señalando á /nés ) 

Ines. Déjele usted que prosiga. {A Bt-

r» r»D. Bern. Supe que esta noche andaba 
en proyecto una entrevista, 
me puse sobre la pista 
y cuando ya se cerraba 
del cielo la lobreguez, 
el ruin escondite allano, 
con testigos y escribano

y con un auto del juez. 
Ricardo ¡Miserable!
Inés. ¡Noble acción!
Ricardo S¡ algún hompre me afrentara 

á él me fuera cara á cara, 
corazón á corazón, 
de frente, de igual á igual; 
pero nunca arrojaiíi 
á una mujer que fué mía 
al público lodazal.

D. Bern. En usted no cabe duda, 
porque usted todo es nobleza; 
pero mi naturaleza 
es más prosáica y más ruda. 
¡Porque usted es de otra grey 
más sublime y remontada! 
¡Yo no desperdicio nada! 
Antes me rindo á la ley 
y despues á la opinion; 
y al escándalo que avanza, 
y más tarde á la venganza, 
y por fin al corazón. 
¿No me hicieron todo el mal 
que un hombre pueda sufrir? 
Pues yo les tengo que herir 
como usted, de igual á igual. 
Y para igualar la cuenta 
les arrojo de ese modo: 
¡hiel y escarnio y sangre y lodo, 
y gritería y afrenta!

Ricardo Y cuanto de negro existe.
Inés. ¡Este al menos sabe odiar!

(A Ricardo señalando á ffíontilla)
D. Bern. Y supe también amar 

aunque tu no me entendiste. 
{Con feros arranque de paswn).

Ricardo y bien: llegó usted á la casa 
con la razon de través, 
franqueó la entrada. Y despues 
que ufano el dintel traspasa... 
¡Nadie! ¡el escarnio no mas! 
{Con tono de insolente triunfo).

D. Bern. Pues no señor, otra cosa, 
¡la venganza mas sabrosa 
que puode soñar jamás!

Ricardo ¡Perdió el juicio!
D, Bern. Podrá ser, 

Pero todos los que entramos, 
lo perdimos; porque hal’araos 
un hombre y una mujer, 
y los gritos de la fama 
bien pronto pregonarán 
el nombre de aquél galán 
y el nombre de aquella dama, 
y darán gusto al desprecio 
en brevísimo intervalo; 
¡Oiga usted! ¡Luisa y Gonzalo...

Ricardo ¡Que está diciendo este necio! 
(Con horror, espanto y desespe
ración.)

D. Bern. ¡Arrostra lo que yo arrostro! 
Mezcla vergüenza con ira.

Ricardo ¡Qué abominable mentira 
me estás arrojando ai rostro! 
Si estás demente, demente; 
si Luisa celosa fué 
á sorprenderme.

D. Bern. Lo sé.
¿pero lo creerá la gente?

Ricardo ¡Qué pesadila espantosal 
¡Qué infierno dentro de mí! 
¡Ella manchada por tí! 
¡Luisa, mi Luisa, mi esposa!

D. Bern. Si escuece de tal manera 
aun la deshonra fingida, 
¿cómo dolerá la herida 
si es deshonra verdadera? 

Ricardo Pero ¿qué es esto?
D. Bern. Sufrir 

algo de lo que he sufrido.
Ricardo Mientes, mientes.
D. Bern. ¡Si he mentido 

ella lo podrá decir!

ESCENA XII
Ricardo. Inés, D. Bernardo, Luisa, Gonzalo.

Luisa ¡Ricardo!
{Precipitándose en sus brasos.) 

Ricardo ¡Luisa! 
Luisa Soy pura.
Gonzalo Sin embargo, estás manchado 

ante el mundo. 
Luisa Lo ha logrado, 

tu traición y mi locura! 
{Pierde el sentido.) 

Recardo ¡Luisa... mi Luisa... está inerte! 
Inés ¡Pesa mucho la deshonra! 
D. Bern, ¡Por el pronto honra por honra! 
Ricardo ¡Mañ ina muerte por muerte!
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el señor Meredith fuma cigarros habanos y 
si para fumarlos gasta boquilla?

—No fuma nunca.
—¿Usa guantes de piel de perro?
—Siempre le vi guantes negros ó grises, 

pero, ¿á qué vienen esas preguntas?
—¿Y tiene un paraguas de seda color mar

rón ya usado?
—No. Dias pasados se quejó en mi casa 

de que había perdido en el club el paraguas, 
viéndose obligado á comprar otro, y recuerdo 
que este es negro.

—Otra pregunta, milady, ¿acostumbra el 
señor Meredith á usar gemelos de márfil de 
esos que suelen llamarse solitarios?

—No, los usa constantemente dobles y de 
ero, por cierto que encontrareis un par en
cima de su mesita tocador.

El inspector se quedó pensativo durante 
unos cuantos minutos,

—¡Bueno!—dijo á media voz como si hu- 
biese hablado á solas.—Creo que estoy sobre 
la pista. El crimen lo cometió una persona 
que fuma y para hacerlo emplea una boquilla 
oe espuma de mar ó de ámbar, porque esa 
colilla está seca y sin morder. Llevaba, ade
más, guantes de piel de perro, porque estos bo- 
tones tan gruesos y de cobre solo se usan con 
ios de esa clase de piel.—Su paraguas es de 
seda marrón porque el bilillo que está pega
do á este pedacito de barro lo es, y gasta,

gemelos de marfil, porque este pedaci
to que tengo en la mano no puede proceder 
de otra cosa dada la forma en que está tor- 
neaoo. i

mUdó.-iiit humpíólady B.íerley,

Marta rídgwav gy 

eso dejaba de ser cierto que el abogado y 
Marta se habrían conocido hácia la época de 
la condenación de esta última.

El nombre del fotógrafo impreso en el 
dorso del retrato, indicaba que no estaba he
cho en la población en la que Marta vivió 
siendo soltera.

Además de este detalle, lady Brierley es
taba muy segura de que aquel retrato se hizo 
en época muy posterior al casamiento de 
Marta, y el anillo de alianza que esta lucia en 
su mano izquierda, acababa de disipar toda 
duda.

Para el inspector fué indudable, desde aquel 
momento, que entre la historia de Marta y la 
tentativa de asesinato de que fué víctima el 
abogado, existía una relación aún desconocida.

¿Por qué Meredith se aterró de aquella ma
nera al cerciorarse de que le habían robado, 
y por qué al mismo tiempo insistió en ocul
tar el nombre de su agresor?

En todo aquello existía algo oscuro, un 
punto que no podía por el momento aclarar, 
y la extraña actitud del abogado relacionada 
con el hallazgo del retrato de Marta, autori
zaba á creer que antaño habían podido existir 
relaciones entre Meredith y los criminales, á 
los que la señora Ridgway estuvo asociada 
sin saberlo.

El inspector guardó el retrato en el bolsi
llo, y su primer impulso fué el de volver in
mediatamente á Vincent Square para enseñár
selo â Marta; pero la enfermera se presentó 

‘^’ciendo que el herido ha
blaba en voa alta, y aplazó el proyecto yendo 
< co,Q€sr*e al lado del lecho de Meredith tqn
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SOBREííLA! PISTA,

No era Eduardo Harker de esas personas que 
tienen la costumbre de asombrarse ante cual
quier incidente inesperado que les ocurre, pero 
en cambio tenía la de observar con gran ra- 
pidéz las impresiones de los demás.

—¡Cómo! ¡Es de mi hermana Patty!—exclaraó 
lady Brierley al contemplar con el asombro que 
es de suponer el retrato que la enseñó el ins
pector.—¡Cosa mas rara! En mi vida me hubiese 
podido figurar que el señor Meredith la conocía.

—¿No os habló jamás de ella?
-—No, y confieso que por mi parte tampoco 

le dije una palabra.
Desde que Marta se casó, tanto sir Tito 

como yo la considerábamos como muerta, y 
me habría contrariado mucho el que el señor 
Meredith hubiese sabido que yo tenía una 
hermana en esas condiciones.

A cesar de! tono lleno de sinceridad con 
nua Udy BderUy dio esta contestación, no ps;

MARTA RIDGWAV gg

—Es indudable que ese individuo está do
tado de una gran fuerza física,—continuó di
ciendo el inspector,—y que han debido sentar-^ 
se el uno frente del otro delante de la chi
menea.—Es lo más verosímil que el señor Mere
dith se haya sentado al lado de las tenazas, y 
que el otro pudo, sin embargo, apoderarse’de 
ese instrumento sin que su víctima haya te
nido tiempo de detenerle, lo cual prueba bas- 
tante agilidad y fuerza. Debe, además, ese 
desconocido tener un carácter violento porque 
antes de alcanzar al señor Meredith erró dos 
veces el golpe como lo prueban esas dos seña- 
les que se observan en los brazos del sillon. 
• j perspicacia!—exclamó asombrada 
lady Brierley.—Y sois capaz de encontrar á 
ese hombre?

— No desconfío de lograrlo,—respondió Har
ker, prosiguiendo sus reflexiones.—¿Recordáis 
haber visto alguna vez al señor Meredith en 
compañía de una persona que tenga las señas 
semejantes á lo que os acabo de describir?

—No, en verdad,—contestó lady Brierley.— 
¡Son tantos los que gastan guantes de piel de 
perro y paraguas de seda color marrón!

Parecía muy agitada, y por segunda vez 
interrumpió la conversación para ir á ver cómo 
seguía el herido.

El estado de este debía haberse empeo
rado, porque cuando volvió estaba aún más 
preocupada.

—¿Qué estáis haciendo, señor Harker?-* 
preguntó al ver que el inspector continuaba 
examinando con mucha atención el mobilisi 
rio.—¡Estáis revolviendo todos los des

Marediih’
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